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PRECIOS DESUSCRICION.

MADRID: 12reales al mes. —PROVINCIAS: Enviando libranza, 40 rs. trimestre, y 46 haciendo 
la suscricion por comisionados.—EXTRANJERO: Enviando libranza, 70 rs. trimestre, y 80 por 
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Miércoles 9 de Febrero de 1870.

PUNTOS DE SUSCRICION.

MADRID: En su administración, Plana del Reij, núm. 6.—PROVINCIAS : En las principales libre­
rías.— EXTRANJERO : París, E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Tait- 
bout, 55.—Londres, Chidley y Cortázar, 66, Berners Street.—Lisl>oa, Campos, rúa nova de Almu- 
da, 68.—ULTRAMAR: ILabana, Charlain y Fernandez.—Manila, Ramirez y Giraudier.

Toda clase de correspondencia á su Director^ Plaza del Itey, niím. 6.

NUM. 8.

CÓRTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de Febrero 

c/eI870.
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.

Abierta á las do.s y media, y leida el acta de la ante­
rior por el señor secretario marqués de Sardoal, fué 
aprobada.

Se recibieron con aprecio, acordrándose pasaran á la 
biblioteca, dos ejemplares de la Constitución española, 
puesta al alcance de los niños y del pueblo, remitidos por 
su autor D. Gabriel Fernandez, director del periódico 
La Educación; y otros dos de la Memoria denominada 
Mochila modelo para el ejército de la Peninsula é isla de 
Cuba, remitidos por su autor D. Virgilio Cabanillas.

Pasaron á la comisión de actas las del escrutinio ge­
neral referentes á la elección de dos diputados por la 
circunscripción de Vich; igualmente que las del segun­
do escrutinio, y las del primero, segundo y tercer es­
crutinio correspondientes á las elecciones parciales de 
diputados que acaban de verificarse en las circunscrip­
ciones de Lorca, León, Cáceres y Cádiz.

Se dió lectura de la siguiente proposición de ley:
«Artículo 1.” Teniendo en cuenta el crimen de que 

fué víctima el alcalde de Val de San Lorenzo, D. Loren­
zo Nistal Navedo, y las circunstancias que concurrieron 
en su asesinato, se concede á su esposa, doña Antonia 
de Cabo Martinez, viuda con dos hijos, la pension de 
por vida de 300 escudos anuales.

Art. 2.“ Habiendo sido herido gravemente al lado 
del precitado alcalde, y cumpliendo con su deber, el 
ciudadano Francisco Cordero Navedo, y quedando inú­
til para ganar la subsistencia de su mujer y tres hijos, 
se le concede la pension anual de 150 escudos.

Palacio de las Cortes 4 de Diciembre de 1869.—San­
tiago Franco Alonso.—Manuel Vicente García.—Ruper­
to Fernandez de las Cuevas.—Eleuterio Gonzalez del 
Palacio.—L. Franco del Corral.»

El Sr. FRANCO ALONSO: La proposición que en 
union de otros dignos compañeros he tenido la honra 
de suscribir, la ereo justa, equitativa y razonable, y es­
pero que la Cámara se dignará admitirla.

Se trata de enjugar las lágrimas de dos familias des­
graciadas que han quedado sin recursos á consecuencia 
de un hecho tristísimo cuyos detalles habrán visto los 
señores diputados en los periódicos, y con los que no 
me parece oportuno molestar en este momento á la 
Cámara.

Cuando la muerte arrebata á un hombre honrado, es 
una desgracia para el vecindario que ha podido apreciar 
sus buenas cualidades; pero cuando nos priva de una 
de esas personas que señalan su paso por el mundo con 
hechos nobles y grandes virtudes, y mueren cumplien­
do con toda exactitud los deberes que su cargo les im­
pone, es una calamidad pública á que todos deben pres­
tar su atención.

Nosotros debemos mirar por la suerte de la viuda é 
hijos del honrado ciudadano que, ejerciendo el cargo 
de alcalde, y en cumplimiento de sus deberes, quiso de­
tener la fuerza armada que en medio de su delirio había 
levantado una bandera contraria á lo aquí acordado, 
por cuyo motivo le privaron de la vida.

Esta proposición consta de dos artículos, dividiéndose 
la modesta cifra que consignamos á 4.500 rs., en dos fa­
milias; 3.000 para la viuda é hijos del ya citado alcalde, 
y 1.500 para el desgraciado vecino que le acompañaba, 
que á consecuencia de la descarga quedó imposibilitado 
de ambas piernas.

Espero que el Gobierno no se opondrá á que se tome 
en consideración lo que proponemos, y que la Cámara 
lo estimará así, procurando que reciban algún consuelo 
esas desgraciadas familias.

El señor ministro de MARINA: El Gobierno, léjos de 
oponerse, desea que se premien los servicios que se ha­
cen al país, y en su consecuencia, ruega á la Cámara se 
sirva tomar en consideración la proposición de que se 
trata.»

Leida nuevamente, y prévia la pregunta oportuna, 
fué tomada en consideración, acordándose pasara á las 
secciones para los efectos oportunos.

ORDEN DEL DIA.

Actas.
Sin debate alguno fueron aprobadas las relativas á las 

circunscripciones de Huesca y Avila, y admitidos y pro­
clamados diputados los Sres. D. Félix Coll y Moneas! y 
D. Francisco Silvela, que ingresaron respectivamente 
en la quinta y sexta sección.

Fuerzas navales.
Acto continuo se dió lectura del proyecto de ley fi­

jando las fuerzas navales para el año económico de 1870 
á 1871, y el siguiente voto particular del Sr. García de 
Quesada:

«El diputado que suscribe tiene el gran sentimiento 
de disentir de la opinion de sus dignos compañeros de 
comisión en la parte del dictámen respectiva al arma­
mento de las fragatas blindadas, pues juzga que estas 
deben conservarse en los arsenales en buena disposi­
ción, á fin de que el dia en que el país necesite de ellas 
puedan salvar la honra nacional, que es á lo que están 
llamadas esas fortalezas flotantes que tan grandes sacri­
ficios han costado á la nación.

Palacio de las Córtes 7 de Febrero de 1870.—Blas Gar­
cía de Quesada.»

Abierto el debate sobre este voto particular, dijo:
El Sr. LOPEZ BOTAS: Indica el señor general Quesada 

en SU voto particular, el sentimiento que ha tenido en 
disentir de sus compañeros de comisión; y la comisión 
no puede ménos de decir que no sólo deplora este di­
sentimiento, sino el que S. S. no haya tenido por con­
veniente exponer las razones en que lo ha fundado, á 
pesar de las excitaciones que se le han dirigido con ob­

jeto de ver si podían lomarse en consideración y venir 
á una avenencia. Hoy mismo, despues de presentado el 
voto, no podemos apreciar esas razones, si bien me pro­
meto que en la exposición de los fundamentos en que se 
ha apoyado la comisión, se demostrará la improceden­
cia del voto particular, dejando á otro digno compañero 
más competente que yo el contestar á las observaciones 
que el Sr. Quesada exponga.

El dictámen de la comisión es igual al presentado en 
el año anterior, en el cual puso su firma el Sr. Quesada, 
y no comprendo qué circunstancias han podido ocur­
rir que hayan hecho variar de parecer á S. S.

La comisión, por otra parte, no ha partido de lijero, 
pues ha procurado reunir lodos los datos necesarios 
para resolver, sin perder de vista el deseo que hay de 
hacer economías en todos los ramos de la administra­
ción. Este presupuesto ofrece, en el punto que es objeto 
del debate, una economía de 17 millones, comparado 
con el del año anterior á la revolución, habiéndose re­
ducido á su minimun los gastos en este servicio, aten­
didas las circunstancias especiales del país.

Las seis fragatas blindadas á que S. S. se refiere en 
su voto, se han considerado necesarias, puesto que hay 
dos en Cuba y otras dos que deben destinarse para el 
relevo, pues allí no pueden permanecer más que seis 
meses : las otras dos se hallan destinadas á la escuadra 
del Mediterráneo, dedicada á escuela militar de marina, 
y al mismo tiempo preparada para cualquier servicio 
que sea necesario prestar, y al que no se podría aten­
der si se dejasen del modo que el Sr. Quesada propone.

Creo bastantes estas consideraciones para demostrar 
la inconveniencia del voto particular, y ruego á la Cá­
mara que se sirva desecharlo.

El Sr. GARCIA DE QUESADA: Mucho siento, señores, 
haber tenido que disentir de la opinion de mis dignos 
compañeros de comisión; pero he creído que en el esta­
do en que se encuentra nuestro país, y cumpliendo con 
los principios proclamados en Setiembre, no me era po­
sible proceder de otra manera.

Al tener la hónra de sentarme en estos bancos, me 
he creído en el deber de no poner dificultad alguna á 
que se constituyese pronto el país; y á pesar de las di­
ferentes alusiones que se me han dirigido, he permane­
cido sin tomar parte en los debates, para no decir cosa 
alguna que pudiera ser desagradable. Hoy ha surgido 
este conflicto, que lo es para mí; y no puedo ménos de 
exponer algunas ligeras consideraciones con la fran­
queza propia de un honrado marino que ha procurado 
servir á su patria en cuantas ocasiones le ha sido dado 
hacerlo.

Con grandes sacrificios hemos llegado á reformar 
nuestra marina con siete fragatas blindadas, de las cua­
les seis están ya en perfecto estado para el servicio, y la 
otra lo estará muy pronto. Estas fuerzas marítimas, que 
tanto cuestan y que tan útiles y necesarias pueden ser 
en momentos dados, deben estar reservadas para esas 
ocasiones, y no dedicarlas á los servicios ordinarios á 
que pueden destinarse otros buques que se obtienen con 
ménos gastos.

No creo que nos amenace ahora ninguna guerra ex­
tranjera, para que sea necesario dar esos buques á la 
mar, ni áun para la instrucción, como se ha querido de­
cir, pues esta puede darse en otros buques que tengan 
la dotación de fragatas blindadas, á fin de poderlas uti­
lizar en el momento que hagan falta. Yo, señores, que 
soy amante de la marina, deseo que no gastemos nues­
tras fuerzas y recursos inútilmente; no.sea que luego 
nos encontremos sin todo esto cuando no.s haga falta, 
pues el país no está para hacer esta clase de sacrificios 
todos los días.

Yo no sé, señores, á qué necesidad responde esa es­
cuadra del Mediterráneo, siempre en los mismos mares 
y en los mismos puertos, gastando lo que el país no pue­
de pagar, y sin embargo satisfecha al corriente, cuando 
las demás clases y la maestranza en los departaipentos 
tiene un atraso de dos ó tres meses. Yo llamo la aten­
ción de la Cámara para que vea si estocs justo.

Antes de concluir debo haceros una reflexion y ma­
nifestaros un temor que quizá sea infundado, pero en 
el cual no puedo menos de fijar mi atención. Y’o tengo 
gran confianza en la hidalguía y en la nobleza de ca­
rácter del señor ministro de Marina, á quien conozco 
hace mucho tiempo, y cuyas nobles cualidades he teni­
do ocasión de apreciar; pero todos sabéis su entusias­
mo, su decision por cierta persona; y si dominados por 
la fuerza de los sucesos, si á pesar suyo sus subordina­
dos se dejasen llevar de ese mismo sentimiento, podría 
surgir algún peligro. Yo no quiero acusar á nadie; no 
prejuzgo nada; no hago mas que exponer ese temor, por 
muy infundado que sea; y dicho esto, sólo me resta 
rogar á la Cámara se sirva aceptar mi voto particular.

El señor ministro de MARINA: No creía, señores di­
putados, tener que ocupar la atención de la Cámara con 
motivo de este proyecto, cuando tan próxima se baílala 
discusión del presupuesto de Marina, que es el momento 
más oportuno para presentar todas las enmiendas y ex­
poner las críticas y censuras que se crean convenientes 
respecto á ese punto; pero el Sr. Quesada ha hecho que 
se vean defraudadas mis esperanzas con la presenta­
ción de su voto particular.

No puedo ménos de confesar, que al ver en ese voto 
la firma de un general de la Armada de la reputación del 
Sr. Quesada, me preocupé algún tanto, porque hacién­
dose la fijación délas fuerzas navales por el almirantaz­
go, no creía yo posible que S. S. se apartase de la opi­
nion de dignos campañeros suyos sin una razon fun­
damental. Me propuse , pues, aguardar á saber las re­
zones en que S. S. se apoyaba, decidido á tomarlas en 
cuenta si lo merecían, pues no tengo amor propio en 
esa parte; pero también en esto he encontrado defrau­
dadas mis esperanzas.

S. S. me pidió explicaciooes orales en la comisión, y 
se las di; me las pidió despues por escrito, y también le 
di lasque deseaba; despues, sin venir á manifestar las 

razones en que se fundaba para disentir del dictámen, 
lia formulado su voto; y seguramente las que ha dado 
S. S. para apoyarlo no son bastante á hacerme variar 
de opinion

El Almirantazgo, despues de un estudio detenido y 
muy meditado de las exigencias del servicio en este 
punto y de las circunstancias que atravesamos, ha 
comprendido la necesidad de que se fije esa fuerza naval. 
Y no tiene S. S. más que examinar el estado de nues­
tras relaciones en el Pacífico, que mañana podría tal 
vez hacer preciso el empleo de nuestra escuadra, y las 
circunstancias en que se encuentra la isla de Cuba, pa­
racomprender que no podemos prescindir de una fuer­
za suficiente para sostener y hacer respetar nuestro pa­
bellón.

S. S. sabe que habiendo ocurrido el levantamiento 
de los insurrectos en Cuba á raíz de la revolución de 
Setiembre, las autoridades de aquella isla manifestaron 
la necesidad de que se mandase algún buque blindado. 
Pudo enviarse la fragata Victoria, aunque no con todas 
las condiciones necesarias que nuestra marina, deseosa 
siempre de corresponder á la confianza que el pais de­
posita en ella, hubiera querido que tuviese para llenar 
cumplidamente su objeto.

Volvieron á repetirse las exigencies de las autorida­
des de Cuba para el envío de más fuerzas navales, y ya 
se tuvo cuidado de que los buques españoles reuniesen 
todas las condiciones indispensables para poder colo­
carse al costado de cualquier buque del mundo; y la 
Zaragoza, ie AImansa y ]a Berenguela satisfacían todas 
las aspiraciones de la Armada.

Todos los señores diputados recuerdan cómo nació 
el blindaje. Las escuadras coaligadas se detuvieron de­
lante de Sebastopol y Cronstadt; se presentaron despues 
con los buques de hélice, pero no se atrevieron tampo­
co con aquellas formidables fortalezas. Entónces nació 
el blindaje, que primero se principió á ensayar en bu­
ques casi sin forma, en una especie de rectángulos; des­
pues la Francia imperial continuó los trabajos, y á ella 
siguió la Inglaterra.

En Francia nació la Gloire, yen Inglaterra el FFcrnor. 
Y en competencia la marina y la ciencia, pronto en In­
glaterra siguieron al primero el Hércules y el A guiles, y 
en Francia el Magenta y el Solferino. Y no los hicieron, 
señores, para dejar esas grandes moles abandonadas en 
los arsenales. ¿Por quéentónees se quiere que nosotros, 
que á costa de grandes esfuerzos tenemos siete fragatas 
blindadas, las condenemos á la inercia sin experimen­
tar sus condiciones marineras, sin hacer con ellas las 
pruebas convenientes? Eso, señor general Quesada, no 
puedo hacerlo yo; hágalo S. S., si gusta, en este 
puesto.

Pero hay otro elemento en estas fuerzas navales, que 
es la artillería de grueso calibre; el cañón rayado nació 
con el blindaje de los buques; y esas grandes piezas que 
sólo hay en los buques de esa clase, ¿quiere S. S. que 
no sepamos usarlas? Si no conocemos las condiciones 
marineras de nuestros buques blindados; si no sabemos 
servirnos de ellos, ¿para qué los tenemos? Sin la debida 
instrucción de las tiipulaciones, esos grandes buques 
podrán ser leviathanes, serán colosos, pero serán colo­
sos cadáveres. Me parece que esto basta para que la Cá­
mara deseche desde luego el voto particular.

Ha dicho también el Sr. Quesada que ha callado por­
que no quería pronunciar palabras que á algunos ha­
brían dolido. Si eso lo dice por mí, siento que S. S. haya 
callado; S. S. me ha mandado y yo le he obedecido; en­
tónces y siempre le he guardado cuantas consideracio­
nes merece S. S.; creo, por lo tanto, que podría contes­
tar dignamente á lo que S. S. dijera.

En cuanto á haber faltado yo á las consideraciones á 
la marina, á ella apelo para que sea juez entre nosotros.

Por último, me ha hecho S. S. un cargo que me ha 
dolido, si bien personalmente lo desprecio, porque el 
país y la Cámara creo que están seguros de mí como lo 
estoy yo mismo. Si ese candidato que dice S. S., y es 
verdad, que está en mi conciencia, hubiese de venir por 
la fuerza de las armas que yo le diera, no vendría nun­
ca. Pero S. S. ha hecho un agravio al cuerpo déla Mari­
na; pues aunque yo quisiera llevar á mis compañeros 
por ese camino, no me seguirían; la Marina se unió á 
mí en defensa de la libertad, pero ni ella ni yo faltare­
mos jamás á mi país. {Muestras de aprobación.}

Leído de nuevo el voto particular, no fué lomado en 
consideración por la Asamblea.

Se leyó el dictámen de la mayoría de la comisión fi­
jando las fuerzas navales para el año próximo, y dijo en 
contra

El Sr. BENOT: El señor ministro de Marina tiene 
grande priesa, y se concibe que la tenga, para que se 
apruebe este proyecto, pues con arreglo á la Constitu­
ción, la ley fijando las fuerzas navales ha de preceder al 
presupuesto, lo cual es lógico, porque de la cuantía de 
esas fuerzas depende la de las cantidades que haya de 
votar la Cámara. Pero es el caso que nuestros presu­
puestos hasta ahora se pueden llamar presupuestos ti­
nieblas, toda vez que no comprendiendo más que los 
servicios en la Península, ignoramos á cuánto ascien­
den verdaderamente los gastos del Estado. De aquí re­
sulta que esta Cámara soberana decide en cuanto á los 
gastos que hayan de hacerse en la Península, pero hay 
un poder casi discrecional que decide en lo relativo á 
las provincias ultramarinas. Y en ningún departamento 
se nota más esto que en el de Marina.

Tenemos 78 buques listos á entrar en combate, y cu­
yas excelentes condiciones se probaron bien en ¿1 Ca­
llao. Esos buques se dividen en cuatro clases, cada una 
de las cuales comprende los siguientes: {Leyó.}

Ahora bien: en el proyecto que se discute sólo se in­
cluyen las 7 fragatas blindadas, 4 de las 10 de hélice sin 
blindar, que son la Villa de Madrid, Las Navas, la Gerona 
y la Asturias; 2 buques de vapor, 7 corbetas, 5 vapores 
de rueda y 2 trasportes. ¿Y no es justo que sepamos 
quién paga los otros buques, cómo están tripulados, y 

si son necesarios en la actual situación de nuestras co­
lonias? Pues nada de esto se dice. Así es muy fácil redu­
cir el presupuesto de Marina, dejando sin incluir la mi­
tad de los buques.

También se piden marineros é infantería de marina 
eir número necesario para la dotación de todos nuestros 
buques. Y no pudiéndose exigir hombres sino en virtud 
de autorización directa de la Asamblea ó por medio de 
esta ley, ¿cómo manda el señor ministro de Marina los 
que requiere la tripulación de los buques de las Anti­
llas?

Y hay más: en el Rio de la Plata tenemos una esta­
ción, donde están la Resolución y la Blanca, estación pa­
gada por las cajas de la Península; y no pudiéndose fijar 
cantidad para el pago de fuerzas navales no votadas pré- 
viamente, toda vez que en esta ley no se habla de ellas, 
no sé yo cómo el ministro de Marina va á traerla luego 
en el presupuesto.

Respecto á la escuadra del Mediterráneo, vemos que 
se compone de pocos buques, y sin embargo, en el pre­
supuesto de Marina se consignan grandes sumas para 
su sostenimiento.

Por consiguiente, puesto que debemos saber todo lo 
que se gasta, y puesto que no debe haber dos poderes, 
el de las Córtes y el casi discrecional de los capitanes 
generales de las Antillas, la minoría cree que no proce­
de la aprobación de este proyecto, sino que vuelva á la 
comisión y al ministro de Marina para que lo amplíen, 
pidiendo las fuerzas navales que sean necesarias, no sólo 
para la Península, sino también para las posesiones de 
Ultramar.

El Sr. ALBA REDA: dice el Sr, Benot que es casi im­
posible que la Cámara se entere de la totalidad de nues­
tras fuerzas navales, porque hay muchos buques no in­
cluidos en esta ley;y sacando deaquí una apreciación ge­
neral sobre lospresupuestos, loscalificabade presupues­
tos tinieblas; pero como ahora no tratamos del presu­
puesto, lo que para mí es un poco tinieblas es el discur­
so de S. S.; por eso, y tratándose ahora sólo de la fija­
ción de las fuerzas navales, yo no contestaré á las indi­
caciones de S. S. respecto á la no inclusion de los bu­
ques correspondientes á los presupuestos de Ultramar, 
que vendrán á su tiempo, siendo entónces la ocasión 
de ocuparnos de ese punto. Hoy el debate se refiere sólo 
á las fuerzas navales pagadas por el presupuesto de la 
Península.

Ha dicho el Sr. Benot que este proyecto debe volver 
á la comisión para que se determine bien el número de 
buques y la tripulación que han de formar la escuadra 
del Mediterráneo y atender al servicio perentorio en Es­
paña y las Antillas. Pues el Sr. Benot, que aplaudía las 
elocuentes frases del ministro de Marina al hacerse car­
go de la necesidad y conveniencia de que nuestros bu­
ques estén tripulados y en acción y movimiento, no sé 
yo cómo formula esta exigencia. Y no se diga que esto 
nada tiene que ver con lo que S.S. pide; porque si nues­
tros buques no han de separarse casi de nuestras cos­
tas, mal podrán adquirir la práctica que S. S. reconoce 
que necesita el marino.

Pero hoy, además de las necesidades_de guerra y de 
combate, hay en la marina otras más en armonía con el 
espíritu del siglo y las tendencias mismas de la minoría 
republicana. Hoy "las relaciones de los pueblos son más 
frecuentes y tienen que ser más íntimas, y á ese movi­
miento contribuye la marina de guerra con las explora­
ciones científicas y satisfaciendo necesidades concretas 
no sentidas aún, y descubiertas por esos buques en 
puntos á donde no llega la marina mercante. Y, seño­
res, la revolución de Setiembre seria completamente in­
eficaz si estuviera limitada á haber conquistado algunas 
libertades más y haber hecho algunas modificaciones en 
el organismo interior de la Península.

¿Ignora el Sr. Benot la especie de animadversion que 
había en los Estados-Unidos contra la dominación de 
España en Cuba ánte.s de la invasion de López, y que el 
primer impulso de la variación verificada en aquel país 
se debe á la aparición allí de buques españoles y á la 
ocasión que tuvieron de prestar importantes servicios 
en la crisis por que ese país ha pasado? Recuerde su 
señoría los prestados por la tripulación del Blasco de 
Garay en Nueva-Orleans, á cuyo buque se acogieron las 
familias perseguidas, y las cuales, al volver á sus casas, 
llevaban el agradable recuerdo del cariñoso trato que les 
dispensaron nuestros marinos.

Lo mismo ó más sucedió en Montevideo, donde al ma­
logrado é inolvidable Mendez Nuñez le cupo la suerte, 
en la guerra civil que desolaba aquella república, de 
contribuir á que los ánimos se aquietaran, y depusieran 
sus ódioslosque se combatían como enemigos; y eso no 
por medios materiales, sino por el de su personal in­
fluencia. Y en otra esfera, el paso de la Berenguela por 
el istmo de Suez, ¿no es un hecho que nos honra?

Muchas veces el Sr. Benot y yo hemos deplorado en 
otro tiempo la separación en que estábamos del con­
cierto europeo. ¿Pues no es alcanzar algo y mucho ver- 
nos ahora representados por nuestro buque en los pun­
tos más distantes?

Por otra parte, cuando S. S. desde las murallas de Cá­
diz ha visto un yacht inglés, ¿no ha sentido algo en su or­
ganización que se parecía á la impresión producida por 
la lectura de un período de la historia de ese pueblo? En 
los buques hay algo que refleja el carácter de cada país; 
los cortes de lo.s buques son en cierto modo el espejo 
del carácter de los pueblos; si los nuestros son tan be­
llos y elegantes, ¿cómo ha de pensar S. S. en economi­
zar unos cuantos millones impidiendo que vayan á dar 
una idea de nosotros en las playas extranjeras?

Creo, pues, que S. S. no negará su voto al proyecto 
que se discute, y espero también que la Cámara le dará 
su aprobación.

El Sr. BENOT: Conozco á mi tierra; no hay duda de 
que es andaluz mi amigo el Sr. Alvareda. Pero ¿qué tie­
nen que ver las exploraciones científicas; los hechos be­
néficos de nuestra marina de guerra; que la Berenguela 

haya pasado el itsmo de Suez; que la forma de nuestros 
buques sea bella y elegante y refleje hasta cierto punto 
el país á que pertenecen, con que no se cumpla el ar­
tículo 196 de la Constitución, según el cual, todos los 
años las Córtes fijarán las fuerzas militares de mar y 
tierra , no de la Península, sino de los dominios espa­
ñoles?

En cuanto á que las fuerzas navales de las Antillas 
corresponden al presupuesto de Ultramar, donde podrá 
tratarse de ellas, yo no sé cómo podrá hacerse eso, pues 
en las partidas de ese presupuesto no hallo ninguna 
que se refiera á ese asunto, así como también ignoro 
cómo va á tripular el señor ministro de Ultramar los 45 
buques de nuestra Armada que no constan en el proyec­
to que se discute.

El señor ministro de MARINA : El Sr. Benot ha invo­
cado mucho el art. 106 de la Constitución, y debo decir­
le que en el presupuesto de la Península verá las fuer­
zas navales de la misma, y en su dia encontrará en los 
de Ultramar las fuerzas de las Antillas y del archipiéla­
go filipino.

Por lo que hace al número de hombres, S. S. está en 
un error; la fuerza de la marina sale de la quinta gene­
ral; y por lo que hace á la marinería, el ministro no 
tiene que pedir autorización para ella, puesto que por la 
matrícula tiene derecho para llamar á los matriculados, 
según lo crea conveniente.

Observo en el Sr. Benot cierta tendencia á que se uni­
fiquen los presupuestos de la Península y los de Ul­
tramar. Yo me alegraría mucho de que esto se pudie­
ra hacer; pero por ahora no sucede con el presupuesto 
de Marina ni más ni ménos que con todos los demás, 
que se discuten sólo los de la Península y despues 
se discutirán los de Ultramar. El unir unos y otros 
presupuestos, es cosa que requiere estudio y exige 
tiempo.

Pregunta S. S. por qué no me deshago de los buques 
menores. La razon es óbvia: porque si no tengo para 
comprar otra levita, no he de vender la que llevo pues­
ta y quedarme en mangas de camisa.

Que los guarda-costas deban pasar al ministerio de 
Hacienda, tal vez sea conveniente; yo no lo creo así; 
pero de todos modos, mientras estén en Marina, tienen 
que figurar en el presupussto.

Los faluchos, en efecto, no representan nada; pero 
mientras no haya con qué reemplazarlos, ¿qué vamos á 
hacer?

El Sr. BENOT: Quisiera que el señor ministro reflexio­
nase que en este proyecto no pide autorización para las 
fuerzas navales que tenemos en Rio de la Plata. Esto es 
un olvido evidente.

Por lo demás, celebro que S. S. esté conforme conmi­
go en lo esencial, en mi pensamiento de unir los presu­
puestos de Ultramar con los de la Península, y de sepa­
rar de Marina lo que se refiere á perseguir el contraban­
do, porque los oficiales de marina no son carabineros.

Por lo demás, en el presupuesto del ministerio de Ul­
tramar no se habla de marina alguna, y es necesario 
que sepamos todo lo que cuesta la marina.

El señor ministro de MARINA: Voy á desvanecer un 
error en que está el Sr. Benot. En las fuerzas de la ar­
mada hay tre.s fragatas de madera; una está en la Penín­
sula, dos en Montevideo, y las tres se hallan incluidas 
en los 96 millones que se piden.

El señor ministro de ULTRAMAR: Aludido por el se­
ñor Benot, diré breves palabras. En los presupuestos de 
la Península hay uno para el ministerio de Ultramar y 
sus dependencias; pero éste no es el de las provincias 
ultramarinas. Hasta ahora sólo una vez creo que se han 
traído los presupuestos de Ultramar. Yo tengo hechos 
los de 69-70, y si no los he traído ya es porque creo que 
deben venir con los de 70-71, para que se puedan ver 
las reformas introducidas. Cuando se traigan esos pre­
supuestos podrá ver en ellos el Sr. Benot lo que cuesta 
la marina, así como las atenciones de Guerra y Fomen­
to en Ultramar. Creo que los ingresos ascienden á 912 
millones, y los gastos á 850, resultando, por consiguien­
te, un sobrante de unos 70 millones.

El Sr. BENOT; Agradezco la promesa del señor mi­
nistro de Ultramar. Al de Marina debo decirle que las 
1res fragatas de madera comprendidas en el presupuesto 
son la Villa de Madrid, Navas de Tolosa y Gerona, y que 
las que se hallan en el Rio de la Plata son la Concepcion 
y la Blanca, que están fuera de esta autorización.

El señor ministro de MARINA: Tranquilizaré al señor 
Benot diciéndole que las fuerzas de Montevideo serán 
pagadas. Podrá haber algún error de nombre, pero es­
tarán pagadas sin recurrir á créditos extraordinarios.»

No habiendo ningún otro señor diputado que tuviese 
pedida la palabra, se procedió á la discusión por artícu­
los, siendo aprobados sin ella los que comprendía el 
proyecto, y anunciándose que pasaría éste á la comisión 
de corrección de estilo.

Comisión inspectora de la deuda.
El Sr. PRESIDENTE: Se procede á elegir los seis indi­

viduos que han de formar parte de la comisión inspec­
tora de operaciones de la deuda.»

Verificada esta votación, resultó haber obtenido votos
los señores

PíyMargalI.................................... 87
Herrero.......................................... 84
Prieto.............................................. 82
Santa Cruz..... ............................... 81
Ardanáz.......................................... 81
Ruiz Gomez................................... 81
Figueras......................................... 9
Sorní.............................................. 9
Tutau.............................................. 6
García López................................. 6
Castelar.............................   4
Chao............................................... 4
Rebullida........................................ 1

El Sr. SECRETARIO (Marqués de Sardoal): Quedan en

LOS TIEMPOS DIFÍCILES
POR

G. DICKENS.

(CONTINUACION)

—Justó que no. ¿Y por qué?
Nuevo silencio. Un muchacho grueso como un tonel, 

que al respirar parecía que silbaba, tuvo la feliz idea de 
responder que él no cubriría las paredes de su alcoba 
con ninguna clase de papel, porque preferia la pintura.

—Mas puesto que es preciso cubrirlas de papel, insis­
tió el caballero con alguna vivacidad.

—Que le agrade á V. ó nó es preciso cubrirlas de pa­
pel, añadió Tomás Gradgrind. No diga V. tan terminan­
temente que no las cubriría. ¿Qué significa una negati­
va de esa especie?

—Voy á explicar á V., dijo el caballero, despues de 
una pausa noménos lúgubre,porqué nose debe cubrir 
una habitación con papel en el que haya caballos pin­
tados. ¿Ha visto V. nunca que los caballos se paseen 
por las paredes de una estancia en la realidad de los 
hechos? ¿Eh?

—Sí, señor, contestó la mitad de la escuela; no, señor, 
contestó la otra mitad.

—Claro es que nó, continuó el caballero lanzando una 
mirada de indignación hácia los que se habían equivo­
cado.En ninguna parle debe verse lo que no se vea en 
los hechos; vosotros no debeis tener en ninguna parte 
lo que no se pueda tener realmente; el gusto no es otra 
cosa que un nombre del hecho.

Tomás Gradgrind bajó la cabeza en señal de aproba­
ción.
“^Esto es un principio nuevo, un descubrimiento 

nuevo, un gran descubrimiento, continuó el caballero. 

Ahora voy á dirigiros otra pregunta. Supongamos que 
teneis que alfombrar un suelo. ¿Elegiríais una alfombra 
en que hubiese flores dibujadas?

Como la escuela empezaba á convencerse de que nó 
era la respuesta que mejor convenia á todas las pregun­
tas de aquel señor, el coro que gritó nó fué muy nume­
roso. Algunos, por equivocación ó por atolondramien­
to, contestaron si. De este número fué Cecilia Jupe.

—¡Niña número veintel exclamó el caballero sonrien­
do con la tranquila superioridad de la ciencia.

Sissy, ruborizándose, se puso de pié.
—Así, pues, V. alfombraría sus habitaciones ó las ha­

bitaciones de su marido, si V. fuese mujer y tuviese 
marido, con imágenes de flores, ¿no es esto? ¿Y por 
qué?

—Porque me gustan mucho las flores,replicó la niña
—¿Y^ por eso las pondría V. debajo de las mesas y de 

las sillas, y tendría V. gusto en que las pisasen gentes 
con botas de dos suelas?

—Eso no les haría daño alguno, y, con perdón de Us 
ted, no se marchitarían. Siempre serian imágen de algo 
bonito y agradable, y yo podría figurarme que...

—¿De veras? justamente lo que no debe V- es figurarse 
cosa alguna, exclamó el caballero encantado de haber 
llegado felizmente á donde él quería. Esa es justamente 
la cuestión. V. no debe figurarse nada.

—Usted no debe jamás. Sissy Jupe, añadió Tomás con 
tono solemne, permitirse imaginar ni áun lo más grave.

—¡Hechos! ¡hechos! ¡hechos! gritó el otro. Hechos, y 
siempre hechos, repitió Tomás Gradgrind.

—En todas cosas debe V. dejarse conducir y gobernar 
por los hechos, dijo el caballero. Esperamos poseer 
dentro de poco un cuerpo deliberante compuesto de co­
misarios amigos de los hechos, que obligarán al pueblo 
á respetar los hechos, y nada más que los hechos. Es 
preciso borrar para siempre del idioma la palabra ima­
ginación. Nada deben VV. tener bajo la forma de objeto 
de adorno ó de utilidad, que esté en contradicción con 
los hechos.

En realidad no se anda con flores, por tanto no se os 
debe permitir que las piséis sobre una alfembra. No ha­

bréis visto que las aves ó las mariposas de los climas 
lejanos vengan á posarse sobre vuestras vajillas; luego 
no se os debe permitir pintar en vuestras vajillas pája­
ros ó mariposas extranjeros. Nunca vereis á un cuadrú­
pedo pasearse de arriba abajo por una pared ; luego los 
cuadrúpedos no deben representarse en las paredes. 
Estos perniciosos abusos se deben sustituir empleando 
colores primitivos, combinaciones y modificaciones de 
todas las figuras matemáticas susceptibles de prueba y 
de demostración. He ahí en lo que consiste nuestro mo­
derno descubrimiento; hé ahí en que consiste el hecho; 
hé ahí en lo que consiste el gusto.

La niña hizo otra reverencia y se sentó. Era demasia­
do jóven, y el aspecto positivo con que acababa de pre­
sentársele el mundo le parecía espantoso.

—Ahora, síMr. Mac Choakumchild, dijo el caballero, 
quiere dar su primera lección, me tendré por muy afor­
tunado Mr. Gradgrind, en acceder á vuestros deseos y es­
tudiar su método.

Mr. Gradgrind dió las gracias, y dijo:
—Mr. Mac, cuando V. guste.
El interpelado empezó empleando su más superior 

estilo. El y otros 140 maestros de escuela habían sido 
hechos recientemente en el mismo taller, según el mis­
mo procedimiento, como si se hubiese tratado, por 
ejemplo, de otros tantos piés torneados para piano-forte. 
Se le había hecho desplegar todos sus conocimientos, y 
había contestado á volúmenes enteros de preguntas, de 
las cuales cada una era un verdadero embrollo.

La ortografía, la etimología, la sintáxis y la prosodia, 
la biografía, la astronomía, la bibliografía y la cosmo- 
grafía general, la ciencia de las proporciones compues- 
las, el álgebra, la música vocal y el dibujo lineal; todos • 
estos conocimientos útiles los tenia, por decirlo así, en ■ 
la punta de sus dedos helados. Había llegado por un ca- . 
mino escabroso hasta ocupar el muy honroso puesto de ; 
consejero privado de S. M. (sección B.), y había desflo- i 
rado los diversos ramos en que se dividen las matemá- j 
ticas superiores y la física, así como el francés, el ale- , 
man, el latin y el griego. Conocía todo cuanto tiene re- ’ 
laciou con las fuerzas hidráulicas del mundo entero (por 

mi parte no sé de esto una palabra) y todas las historias 
de todos los pueblos, y los nombres de todos los ríos y 
de todas las montañas, y de todos los productos, usos y 
costumbres de todos los países, con todas sus fronteras, 
y su posición relativa á cada uno de los treinta y dos 
puntos de la brújula. Verdaderamente Mr. Mac era un 
hombre muy instruido. ¡Si hubiera aprendido ménos, 
cuánto más hubiera podido enseñar!

Puso manos á la obra en aquella sección preparato­
ria, á la manera de Morgiana en los Cuarenta ladrones, 
mirando á cada uno de los recipientes que tenia en su 
presencia, y examinándolos uno á uno á fin de ver el 
contenido. Dime, buen Mac Choakumchild, cuando ha­
yas llenado hasta los bordes todas esas jarras con el 
aceite hirviendo de tu ciencia, ¿estarás completamente 
seguro de haber matado al demonio de la imaginación? 
¿Estarás completamente seguro de no haber conseguido 
en resumidas cuentas mas que mutilarlo ó desfigurarlo?

CAPITULO III.

UNA GRIETA.

Mr. Gradgrind, al salir de la escuela para ir á su casa, 
experimentaba una viva satisfacción; aquella era su es­
cuela, y quería que fuese una escuela modelo; aspiraba 
á que cada niño lo fuese á su vez, á semejanza de los 
jóvenes Gradgrind, que todos lo eran.

Tenia cinco hijos y ninguno de ellos dejaba de ser un 
modelo. Se les había aleccionado desde su más tierna 
infancia, y habían seguido tantos cursos como.carreras 
da una liebre. Apenas podían andar solos y ya les obli­
gaba á andar hácia la escuela. Su primera asociación de 
ideas, la primera cosa de que se acordaban era de un 
cuadro grande en el que un ogro grande y seco trazaba 
con tiza signos blancos de horribles formas.

Y por cierto que los niños no tenían conocimiento de 
lo que es un ogro: como los ogros no existen en el mun­
do real, la ley de los hechos lo impedia. Me he servido 
de esta palabra para designar un monstruo instalado en 

un castillo-escuela, con infinidad de cabezas conteni­
das en una sola, persiguiendo niños y arrastrándolos 
por los cabellos á las cavernas sombrías de la estadís­
tica.

Ningún pequeño Gradgrind había visto en su vida un 
rostro en las manchas de la luna; estaba en el hecho de 
lo que era la luna ántes de ocurrírsele pensar que tal 
cosa hubiera en el espació. Ningún Gradgrind pequeño 
sabia de memoria aquella estúpida canción que em­
pieza:

«Estrellita del cielo, 
dime quién eres.....

Ningún Gradgrind pequeño había sentido la más leve 
curiosidad sobre este punto, porque al cumplir los cin­
co años ya había disecado la osa mayor como un cate­
drático del observatorio. Ningún pequeño Gradgrind ha­
bía pensado nunca en establecer alguna relación entre 
las verdaderas vacas de los prados y la famosa vaca de 
los cuernos retorcidos que hizo saltar al perro que ator­
mentaba al gato que mataba á los ratones que se comían 
el queso, ó con aquella otra vaca aún más famosa que 
se tragó á Torn Pouce; ninguno de ellos había oído ha­
blar de estas celebridades; todas las vacas que les habían 
presentado, no eran más que cuadrúpedos herbívoros 
y rumiantes con diversos estómagos.

Tomás Gradgrind dirigió sus pasos á su morada posi­
tiva llamada Pierre-Loge. Se había retirado por comple­
to del comercio de quincalla por mayor ántes de cons­
truir Pierre-Loge, y se disponía á buscar una ocasión 
oportuna para hacer en el Parlamento una figura arit­
mética. La finca estaba construida en un erial, á una 
milla ó dos de cierta ciudad muy populosa, que se lla­
mará Cokeville en este libro, guia verídica de viajeros.

Tomás prosiguó su camino con el espíritu alegre y 
satisfecho. Era un padre cariñoso á su manera, y se 
hubiera descrito á sí propio (si hubiera tenido necesi­
dad de dar una definición como Sissy Jupe) en el con­
cepto de un hombre eminentemente práctico. Siempre 
oia con orgullo estas palabras: eminentemente práctico, 
que pasaban como gráficas para designarle.

(Se continuará.)



2 EL PAÍS.

SU consecuencia elegidos los Sres. Pí y Margall, Herre­
ro, Prieto, Santa Cruz, Ardanáz y Ruiz Gomez.

Ley de empleados.
Continuando la discusión pendiente, dijo
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Voy á ser muy breve, por­

que no tengo que hacer más sino rectificar un concepto 
del Sr. Navarro, y contestar á un cargo personal que 
mehabia hecho elSr. Torres Mena al concluir su dis­
curso de ayer.

Yo reconozco el buen deseo de los señores de la co­
misión, y creo que en su buen deseo han llegado hasta 
donde era posible; pero yo creo que habia que hacer, 
no lo posible, sino lo necesario; porque si no, se hace 
una ley que no ha de tener más vida que la que tenga 
el Gobierno que le ha dado origen. Para hacer esto, creo 
que es mejor no hacer nada, por más que yo reconozca 
y aplauda lo que ha hecho la comisión.

El Sr. Torres Mena supuso que yo le habia atacado, y 
no era así: lo que yo he dicho es que no comprendía 
que S. S. hiciera una condenación de los que habían 
sido empleados ántes de la revolución, porque este gé­
nero de recriminaciones á nada couducen; y si se ha de 
separar la administración de la política, es necesario 
que desaparezca la clase de cesantes. S. S., creyendo 
otra cosa, aludió á mi posición despues de Setiembre, y 
la calificó de improvisada, calificación muy extraña en 
estos tiempos en que hombres recien llegados á la polí­
tica ocupan, es verdad que con un talento que yo no 
tengo, las más encumbradas posiciones. Al aludirme 
á mí, S. S. censuraba, pues, toda la administración ac­
tual.

Por lo demás, si el Sr. Torres Mena en su destino de 
estadística, ganado por oposición, servia al general Nar­
vaez, yo atacaba aquí aquel Gabinete ó sufría las con­
secuencias de un acto que llevé á cabo como diputado 
en defensa de la libertad. Con esto contesto al cargo del 
Sr. Torres Mena, y si S. S. me hace otro, yo le contesta­
ré también, porque ni temo ni debo.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: El Sr. Romero Roble­
do dice que hemos hecho todo lo posible, pero no todo 
lo necesario. Pues si hemos hecho todo lo posible, ¿qué 
más se quiere? ¿Habíamos de renunciar á eso por no 
poder hacerlo todo? Esto seria lo mismo que hacen 
aquellas coquetas que gastan toda su vida buscando un 
buen acomodo y acaban por morirse con su belfa palma 
de vírgenes.

En punto á las excepciones, nosotros hubiéramos 
querido hacer muchas de carreras especiales y pocas 
políticas, hasta el punto de que hubiéramos podido lle­
gar al límite que obtiene en Francia, donde algunos de 
los prefectos sirven á todas las administraciones.

En cuanto á lo de los cesantes, estos se proponen á la 
provision de los destinos sin faltar á la Constitución, 
porque en ellos se debe encontrar el mérito y la capaci­
dad que la Constitución exige.

Respecto á lo de que faltamos á la Constitución por­
que son los ministros los que nombran y no el rey, yo 
no sé qué nocion tiene S. S. del rey en los gobiernos cons­
titucionales, porque en ellos todo lo que se hace á nom­
bre del rey lo hacen los ministros; por eso no hay in­
fracción constitucional en lo que nosotros propone­
mos.

Yo cité ayer el destino del Sr. Torres Mena, pero no 
ciertamente para incomodará S. S., sino para indicarle 
que entre los cesantes podia haber muchos que mere­
cieran atención; porque el sistema de S. S. de xíonde- 
narlos porque procedían de administraciones pasadas, 
vendría en último límite á exigir una especie de purifi­
cación como la del año 1823.

El Sr. TORRES MENA: El Sr. Romero Robledo ha di­
cho á la Cámara los servicios que ha prestado; yo dije 
ayer los mios, y la Cámara juzgará.

En cuanto al Sr. Navarro, le diré que lo relativo á las 
excepciones lo decía yo, no por el fondo de la ley, sino 
por su forma externa; porque con ese sistema no que­
daba nada para el principio y el fundamento de la ley.

El Sr. Navarro y Rodrigo nos vuelve á hablar de los 
cesantes, y yo le diré á S. S. que me consta que un an­
tiguo empleado de las dominaciones pasadas estaba ges­
tionando su cesantía con una fe de bautismo falsa...

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; ¿Y qué tiene que ver 
eso?

El Sr. TORRES MENA: Ahora lo vera S. S.
El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, contráigase S. S. 

á rectificar.
El Sr. TORRES MENA: Pues bien; lo que yo decía es, 

que en vista de los muchos abusos que hay en este 
punto, debía hacerse un alto en los pagos de los cesan­
tes hasta que se depuraran sus derechos.

Por lo demás, yo no creo que el hecho de ser cesante 
sea la manifestación del mérito y la capacidad que la 
Constitución exige, y por eso quiero que á los puestos 
públicos aspiren todos los españoles, no sólo los ce-

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO : Yo acepto la censura 
de S. S. respecto á los defectos de forma de la ley: yo 
prefiero á ese sistema de gran perfección en la forma, 
el sistema inglés de respetar las leyes antiguas y los de­
rechos adquiridos, y crea S. S. que á pesar de esos de­
fectos de forma, la ley es beneficiosa para todos.

El Sr. ALVAREZ BÜGALLAL: Señor presidente, yo no 
me propongo ser extenso; pero por poco que hable, 
tendría que dividir en dos parles mi discurso, y creo 
que seria preferible suspender la sesión.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.»
Se leyó por primera vezy pasó á la comisión, acordan­

do se imprimiera y repartiera á los señores diputados, 
una enmienda del Sr. Pellón y Rodriguez al capítulo 23 
de la sección sétima, «Ministerio de Fomento,» sobre 
el presupuesto de gastos para el año económico de 
1870-71.

Igualmente se leyó por primera vez y pasó á la comi­
sión, acordando se imprimiera y repartiera á los seño­
res diputados, una enmienda del Sr. Chacón al art. 6." 
del proyecto de ley de empleados públicos.

Asimismo se leyeron por primera vez, pasaron á la 
comisión, acordando se imprimieran y repartieran á los 
señores diputados, cinco enmiendas; cuatro del señor 
García (D. Diego) á los artículos 1.°, 2.“, 3.“ y 21 del pro­
yecto de ley sobre arbitrios provinciales y municipales; 
y otra del Sr. Saavedra para que se adicione un nuevo 
artículo.

Las Córtes quedaron enteradas de que la comisión 
nombrada para dar dictámen sobre el proyecto de ley 
de ampliación del plan general de ferro-carriles, habia 
elegido presidente al Sr. Rodriguez Pinilla y secretario 
al Sr. Sanchez Ruano.

Se mandaron pasar á la comisión de actas las creden­
ciales presentadas en secretaría por los señores diputa­
dos electos que á continuación se expresan:

D. Rafael Cérverá Royo, por Valencia.
D. Francisco María Rivero, por Liria (Valencia).
D. José María Berenguer, por Lugo.
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que con­

tinuará á las nueve con la discusión de presupuestos.
. Eran las seis y cuarto.

EL. PAIS.
MADRID 9 DE FEBRERO DE 1870.

DERECHOS INDIVIDUALES.

En la prensa, en el Parlamento, en las reunio­
nes y juntas de los partidos, se citan con inusi­
tada frecuencia los derechos individuales, hacién­
dolos fundamento de calorosos discursos, de apa­
sionadas réplicas y de comentarios más ó ménos 
razonados y oportunos.

Pero como cada uno interpreta estos derechos 
según su propio criterio, y áun según sus miras 
particulares, como suponiendo conocida por todos 
su extension y naturaleza, y no se pone igual 
empeño en examinarlos y exponerlos tales cuales 
son en sí, bueno es que les dediquemos algún lu­
gar en las columnas de nuestro periódico, pues 
por su mucha aplicación é importancia sobrada­
mente lo merecen.

Debemos de entender por derechos individua­
les la facultad que tienen todos los hombres de 
cumplir por sí mismos su destino, realizando su 
naturaleza, é impulsando y desarrollando su ad- 
tividad y vitalidad, sin más limitación que la im­
puesta por los derechos individuales de otros 
hombres; pués acaba el derecho de cada uno, allí 
donde comienza el de los demás.

Son estos derechos tan antiguos como el hom­
bre, pues constituyen y forman leyes fundamen­
tales de su naturaleza: siempre han existido, por 
más que durante largas series de generaciones ha­
yan estado oscurecidos y envueltos en la general 
ignorancia y tiranía; con lo cual manifiestamente 
rechazamos la aseveración de aquellos que los juz­
gan frutos lie los modernos tiempos. Los derechos 

individuales no se han creado últimamente, no; lo 
que ha hecho la ciencia política, es inventarlos, 
descubrirlos; así como la ciencia física ha inven­
tado ó descubierto la electricidad, mas no la ha 
creado, porque la electricidad es contemporánea 
del mundo. De la misma suerte existían ab initio 
en el seno de nuestro planeta el hierro, el oro y la 
plata, sin que durante largo espacio fuesen des­
cubiertos.

Contemplando con imparcialidad la historia, 
preséntase patente el error de los que intentan 
hacer estos derechos solidarios y propios de for­
mas determinadas de gobierno, excluyéndolos ar­
bitrariamente de otras; como si fueran por natu­
raleza inherentes al sistema republicano, é impo­
sibles con la institución monárquica. Ignoran ú 
olvidan estos falsificadores de la historia, que 
cuando las antiguas monarquías absolutas de Gre­
cia se desmembraron constituyendo muchos pe­
queños gobiernos republicano-federales, no se co­
nocieron ni áun imaginaron semejantes derechos, 
siendo el individuo completamente absorbido por 
la sociedad; que tampoco se conocieron en la re­
pública romana, tan aristocrática y opresora, que 
César, destruyéndola para fundar el imperio, re­
presentaba la causa de la libertad contra el privi­
legio del patriciado; olvidan que lo mismo sucedió 
siglos despues en las repúblicas de Génova y Ho­
landa; mientras que en la monárquica Inglaterra, 
á pesar de ía vigorosa organización de su aristo­
cracia, son reconocidos y por todos respetados. 
Seguro es, que nadie, á no ponerse en abierta 
contradicción con el testimonio de la historia, 
pueda negar la certeza de estas observaciones.

Pueden dividirse los derechos individuales en 
libertades é inviolabilidades; siendo de tal natu­
raleza y hallándose entre sí tan íntimamente li­
gados, que el establecimiento dé uno promueve el 
establecimiento de los otros; y por el contrario, la 
negación de cualquiera de ellos induce á la nega­
ción de los demás. Las libertades son relativas á 
la conciencia, á la imprenta, á la enseñanza, á la 
asociación, á la industria, al trabajo, al tráfico y 
al crédito: las inviolabilidades se refieren á la vi­
da humana, al domicilio y á la correspondencia.

Son los derechos individuales tan precisos al 
hombre para su buena organización social y polí­
tica, como preciso es el respirar para la conserva­
ción de su vida física; y siguiendo la comparación 
puede asegurarse que, si el aire viciado perjudica 
á su salud, no ménos daña la mutilación de sus 
derechos al desarrollo, prosperidad y verdadera 
grandeza de los Estados. Sin salir de España pode­
mos desgraciadamente presentar ejemplos de gra­
vísimos perjuicios ocasionados por la negación de 
cada una de estas libertades.

Consiste la religiosa en que el hombre pueda 
escuchar y seguir, sin coacción alguna exterior, 
las inspiraciones de su conciencia, creyendo lo 
que ella le dicte, y tributando á la divinidad el 
culto que juzgue más aceptable á sus ojos y más 
digno de su grandeza. ¿Qué ha sucedido entre 
nosotros por negar esa libertad, que nos ha con­
cedido el mismo Dios al concedernos libre albe­
drío, imponiéndonos la responsabilidad de nues­
tros actos? Ha sucedido que al-firmar los Reyes 
Católicos el decreto estableciendo la Inquisición, 
firmaron, sin darse cuenta de ello, la próxima de­
cadencia de España, y para más tarde su casi to­
tal ruina; que esa misma negación arrojó á los 
moriscos de nuestro suelo, y con ellos la poca in­
dustria y agricultura que nos restaba; y durante 
el largo período de tres siglos encadenó el pensa­
miento, hizo emigrar á infelices españoles, la ma­
yor parte de ellos ricos, laboriosos é inteligentes, 
cuyos apellidos aún se conservan en muchas fa­
milias de Holanda, Bélgica y Francia, marchitan­
do nuestras pasadas glorias, y convirtiendo el 
brioso, activo é independiente carácter español en 
cortesano, holgazán y supersticiosamente devoto.

La libertad de imprenta, que es el derecho de 
exponer nuestros pensamientos, fundados ó erró­
neos, profundos ó superficiales, sin más trabas 
que las que rigen á la conversación entre perso­
nas bien educadas, esto es, la circunspección y el 
decoro, no ha sido.más respetada por las dinastías 
austríaca y borbónica, que lo fué la de conciencia. 
Resultado: un estancamiento intelectual, que nos 
hizo descender, desde el primer puesto que ántes 
ocupábamos, siendo los maestros de Europa, has­
ta el último peldaño en la escala de la civilización, 
convirtiendo nuestra filosofía en ergotismo y ar­
gucias escolásticas; nuestras ciencias físicas en 
empirismo casi incurable; nuestro púlpito, ilus­
trado ántes por los Granadas, Yepes, Roas y Si- 
güenzas, en una gerigonza mezclada de latin bár­
baro y perfectamente satirizada en el Fr. Gerun­
dio de Campazas, obra del jesuíta Isla; y nuestra 
literatura, en fin, y nuestras artes son vivos ejem­
plos del estado á que conduce la falta de ilustra­
ción y de sanos principios filosóficos.

No ha sido ménos combatida entre nosotros en 
pasados tiempos la libertad de industria y de trá­
fico, consistente en el derecho inherente al hom­
bre de poder desplegar su actividad productora y 
mercantil, sin trabas que la empobrezcan y este­
rilicen. Los impuestos, dejando en una privilegia­
da exención al clero y la nobleza, gravitaban de 
una manera insoportable sobre las clases produc­
toras, que no podían por sí solas llevar la pesada 
carga de la nación entera; y como si tal injusticia 
no fuese bastante para esterilizar toda producción 
desalentando á las clases laboriosas y verdadera­
mente útiles, añadíase al gravámen del oneroso 
impuesto, el gravámen moral, aún más insopor­
table todavía, del menosprecio y falta de repre­
sentación social y política extensivo á cuántOs vi­
vían de su trabajo personal.

Cuantas libertades é inmunidades constituyen 
los derechos individuales, han sido negadas y 
combatidas entre nosotros, contrariándolas en su 
existencia y aplicaciones; pero así cómo cuando se 
traspasan los límites de la naturaleza física, abu­
sando de sus fuerzas, ó dejando de ejercitarlas 
convenientemente, la naturaleza misma nos casti­
ga por nuestra falta; de igual manera la violación 
de todos los derechos individuales hizo sufrir á 
España desgracias sin cuento, llevándola á una 
postración muy cercana de la muerte.

Tiempo era ya de que tan grandes errores en­
contraran correctivo, y el país, al formar la Cons- 
titucion de 1869, no pudo desconocerlo, consig­
nando en ella la afirmación y reconocimiento legal 
de los derechos individuales, que tanto deseaba la 
inmensa mayoría de los españoles.

Una vez conquistados, cumple á todo hombre 
manto del órden y la libertad, hacer de ellos un 

uso templado y provechoso, de tal manera, que al 
reponerse la nación de la dilatada serie de sus 
desgracias, al verla marchar con seguridad y ra­
pidez por las vias del progreso y la civilización, 
puedan exclamar con justicia los extranjeros, re­
firiéndose á España : ¡digno era ese gran pueblo 
de las libertadas conquistadas y memorable el 
ejemplo que ha dado á los demás con el buen 
uso de ellas!

No sabíamos que al escribrir ayer unas lijeras 
observaciones contra la empleomanía, un señor 
diputado, tratando de combatir el mismo vicio so­
cial y á propósito de un proyecto de ley que tiene 
idénticas tendencias, aventuraba entre algunas 
razones conducentes al objeto, ciertas teorías ya 
desacreditadas é insostenibles.

Es hoy una verdad reconocida por todo el mun­
do que los dos principios fundamentales de una 
buena ley de empleados son la inamovilidad como 
garantía para el funcionario, y el exámen prévio 
ú oposición como garantía para el Estado; de este 
modo sabrá el uno que sus servidores son aptos 
para desempeñar el cargo que se les confiere, y 
el otro adquirirá los conocimientos necesarios, en 
la seguridad de que no se le separará sino prévio 
expediente del cual resulte una causa reconocida 
y que lo motive.

Estos dos principios no se han llevado al terre­
no de la práctica en los varios proyectos de em­
pleados que se han traído en España al terreno de 
la discusión ; en cuanto á la inamovilidad, porque 
los hombres públicos que los elaboraron no que­
rían renunciar al arbitrario derecho de disponer á 
su antojo de los destinos del país ; y respecto al 
exámen, si bien le admitían para el ingreso en la 
carrera, respetaban, como no podían menos, los 
derechos adquiridos.

Dicho está, pues, que según estos principios, 
á los empleados no se les considera como hombres 
políticos, sino pura y simplemente como servido­
res del Estado, y que en tal concepto, si se les 
exige aptitud, se les conceden garantías de esta­
bilidad.

Pues bien; en la sesión del lunes decía el señor 
Torres Mena:

«En el órden político creo que debía procurarse 
alentar y premiar à los hombres que han estado 
siempre con el principio revolucionario ; y sin 
embargo, este proyecto favorece la deslealtad y 
la inconsecuencia contra la lealtad y la conse­
cuencia.»

Y citaá continuación el ejemplo de dos emplea­
dos, cuyo nombramiento es de 1843, de los cuales 
uño dimite al advenimiento del partido moderado; 
le colocan en 1855 y vuelve á dimitir en 1856; 
mientras el otro, que nunca ha dimitido, se en­
cuentra en 1868 con veinticinco años de servi­
cios.

Para el Sr. Torres Mena el dimitente es el em­
pleado modelo, el empleado leal, y el que no ha 
dimitido es el empleado de las inconsecuencias y 
las felonías, á quien privaría de buena gana del 
agua y del fuego, según se ensaña con él.

A riesgo de escandalizar al Sr. Torres Mena, y 
de que nos califique de reaccionarios, vamos á de­
cirle, con la mano sobre la conciencia que, según 
nuestro leal saber y entender, de los dos funcio­
narios que cita, el dimitente ha faltado á su deber, 
mientras que ha cumplido con el suyo el que per­
maneció en su puesto.

El empleado no tiene ó no debe tener opinion, 
al ménos como tal empleado, y desde el momento 
en que pretenda tomar una parte activa en la po­
lítica militante, debe abandonar su puesto. La en­
tidad Estado, que no es tal ó cual partido político, 
ni una ú otra forma de gobierno, le paga para que 
le preste el concurso de su inteligencia en cual­
quiera de los diversos ramos administrativos, y no 
para que escriba artículos ó pronuncie discursos 
elogiando ó censurando los actos del Gobierno.

¿No seria altamente inmoral que á un simple 
juez de primera instancia cuya elevada misión es, 
en lo criminal, castigar al malvado, y en lo civil 
decidir sobre el respectivo derecho de los particu­
lares, se le hiciese víctima de las oscilaciones po­
líticas? ¿No seria ponerle en el caso de prevaricar 
vendiendo la justicia al mejor postor, puesto que 
esa justicia que él creía administrar en nombre 
del país, en realidad debía administrarse en nom­
bre de un partido, de una fracción ó de una pan­
dilla?

Y si la separación de un juez es siempre odiosa 
cuando no ha dado motivos para ello. ¿No seria 
soberanamente ridicula la dimisión de un emplea­
do subalterno de tabacos ó aduanas, basada en la 
marcha más ó ménos liberal del Gobierno?

Y sin embargo, según la doctrina del Sr. Torres 
Mena, desde el momento en que ocurre un cambio 
político, todos los funcionarios públicos, desde el 
director hasta el último escribiente, desde el go­
bernador al peon caminero, desde el presidente 
del Tribunal Supremo de Justicia hasta el algua­
cil, deberían presentar su dimisión so pena de ser 
declarados inconsecuentes y desleales.

Afortunadamente, el Sr. Navarro y Rodrigo de­
fendió con copia de razones las buenas doctrinas, 
poniendo de manifiesto los inconvenientes de las 
sustentadas por el Sr, Torres Mena.

También combatió este señor diputado la pre­
ferencia que en el proyecto se da para su coloca­
ción álos cesantes, á los cuales, por serlo, no con­
cede mérito ni capacidad.

Aunque prescindamos délos servicios prestados 
por los cesantes y les neguemos la capacidad que 
debe presumirse, en el hecho de haberles nom­
brado, y áun haciendo caso omiso de la práctica 
en los negocios, que no puede ménos de conce­
dérseles, todavía como cuestión económica, de­
bían ser preferidos á los demás, puesto que mu­
chos de esos cesantes perciben haberes del Teso­
ro, que éste economiza colocándolos.

Creemos que este señor diputado "no meditó 
bien su discurso, ó que se ha dejado llevar de la 
pasión política, que siempre, y sobre todo en es­
tas cuestiones, es mala consejera; su sistema nos 
conduciría, como oportunamente hizo notar el 
Sr. Navarro, á una guerra sin cuartel, en que, 
despues de la victoria, cada partido habría de im­
provisar una administración.

Los empleados, salvas ligeras excepciones, no 
son hombres políticos, sino ruedas más ó ménos 
importantes de la complicada máquina adminis­
trativa, y mientras desempeñe^ su cometido con 
inteligencia y lealtad, debe respetárseles. Siendo 
inamovibles, serán probos; pues precisamente 
porque no lo son, se ha dado márgefi á que se ha­
yan escrito cosas muy graves en ciertos periódb 

eos, y á que uno de nuestros primeros hacendis­
tas dijese que en España la ley de pobres era el 
presupuesto.

Por el extracto oficial de la sesión que tuvo lu­
gar ayer en las Córtes, y que insertamos en el 
lugar correspondiente, se impondrán nuestros 
lectores del discurso pronunciado por el señor mi­
nistro de Marina combatiendo el voto particular 
de su compañero el contra-almirante Quesada so­
bre el proyecto de ley fijando las fuerzas navales 
en la Península.

Ayer precisamente vió la luz pública en nues­
tro periódico un artículo encaminado á manifes­
tar la conveniencia de sostener armados el núme­
ro de buques con que hoy cuenta la marina mili­
tar, no ya sólo por ser insuficientes para las mul­
tiplicadas atenciones que exigen las necesidades 
del país y de sus colonias, sino porque la nación 
no debe deshacerse de un personal que sólo con 
una práctica constante y con repetidos experi­
mentos puede desempeñar en ocasiones críticas 
los deberes que de él exige la patria.

Afortunadamente y apropósito del voto parti­
cular del Sr. Quesada, reducido á que las fraga­
tas blindadas se desarmen y se conserven en los 
arsenales, el señor brigadier Topete vino á dar 
autoridad y fuerza á nuestros razonamientos de 
ayer, exponiendo á la Cámara los inconvenientes 
que aquella medida traería consigo y la necesi­
dad de tener tripulaciones instruidas y conocedo­
ras de las condiciones marineras y del modo de 
usar esos buques.

Contestando el señor ministro de Marina á indi­
caciones hechas por el autor del voto particular, 
tuvo la Cámara ocasión de escuchar y aplaudir re­
petidas veces las patrióticas frases con que el se­
ñor Topete rechazaba ciertas alusiones que se le 
dirigieron, probando una vez más su consecuen­
cia y su lealtad, que amigos y adversarios reco­
nocen.

Nada decimos del discurso pronunciado por el 
señor contra-almirante Quesada en defensa de su 
voto particular al proyecto fijando las fuerzas na­
vales. Nuestros lectores podrán juzgarlo leyendo 
el extracto que de él publicamos, y sobre el cual no 
exponemos consideración alguna, consecuentes 
con el respeto que nos merecen cuantos pertene­
cen al distinguido cuerpo de la Armada.

---------------------- ^-------------------—

No podemos ménos de consagrar alabanza, á 
fuer de imparciales y justos, á los dos discursos 
que por los Sres. Benot y Albareda, se pronuncia­
ron ayer en el Congreso.

Ambos señores, profanos á la náutica y á los 
diversos ramos que con ella se relacionan , de­
mostraron cuánta amenidad é interés puede darse 
á los asuntos más áridos y serios, cuando á ellos 
se aplican las galas del estilo y un criterio sano y 
recto, inspirado sólo en el deseo del bien general 
y no en piques ni en vanidades de persona.

Como afirmó muy bien el Sr. Topete, el discur­
so del Sr. Benot se dirigió más á la censura en la 
manera de formar hasta aquí los presupuestos en 
general, que á atacar el proyecto de ley que se 
discutía.

Todas las razones que el distinguido diputado 
de la minoría adujo, tienen gran peso apoyándo­
las sólo en el artículo 106 de la Constitución.

Pero con bajar la vista hácia los capítulos que 
siguen al anterior, se encuentra contestada la ex­
celente peroración del Sr. Benot, pues á seguida 
se añade el título X, comprensivo de los artículos 
108 y 109, en los cuales se disponen las reformas 
en el sistema actual de las provincias, cuando ha­
yan tomado asiento en las Córtes los diputados de 
Cuba y Piíerto-Jiico.

No podia, pues, el actual Gobierno colmar las, 
en mucha parte, fundadas aspiraciones del Sr. Be­
not, por las razones que están al alcance de 
todos.

No abordando el Sr. Albareda la cuestión bajo 
este punto de vista, y concretándose á la impor­
tancia del proyecto y de la marina en general, 
profirió en su justa alabanza en elocuentes y be­
llísimas frases, con sólo recorrer las brillantes pá­
ginas de sus glorias y útiles beneficios.

Con sesiones como la de ayer tarde, se presta 
más utilidad al país, que con discusiones históri­
cas propias de Ateneos, ó con recriminaciones y 
diatribas, impropias de cualquier círculo político ó 
de buena sociedad.

Insertamos á continuación el siguiente artículo 
que nos dirige nuestro apreciable amigo el te­
niente de na\’ío de la Armada Sr. D. Santiago Pa­
tero:

FILIPINAS Y EL CANAL DE SUEZ.

En Las Córtes del S del presente hemos leido un ar­
tículo, al parecer de la redacción, en el que despues de 
dirigirnos frases sumamente corteses y benévolas con 
motivo del escrito que con este mismo epígrafe publi­
camos en El. P.xís del 2 del corriente, se aprueba en to­
das sus partes el proyecto que con tanto empeño defen­
demos, de establecer una línea de vapores entre Barce­
lona y Manila, pasando por Suez. Hay, sin embargo, un 
punto bastante esencial, en el cual no estamos de acuer, 
do con el distinguido escritor de Las Córtes. Dice nues­
tro antagonista {in partibus) si así se nos permite lla­
marle, que el establecimiento de una línea de vapores 
entre Barcelona, Manila y Hong-Kong, que tan consi­
derables beneficio.s habría de producir para el desarro­
llo del archipiélago filipino y áun para el de la metrópo­
li, puesta en comunicación tan rápida y frecuente con el 
celeste imperio, aunque rodeado de buenos resultados 
bajo cualquier punto de vista que se le mire, no es in­
dispensable, considerado como un elemento poderoso, 
ó sea una garantía que en un momento dado nos permi­
ta enviar un número suficiente de tropas que evitar 
pudiera la pérdida deesas provincias ultramarinas.

La idea que en el escrito á que nos referimos predo­
mina, es la de que los indios del archipiélago filipino 
continuarán sometidos á nuestra dominación, sin nece­
sidad de que tengamos que recurrir á la fuerza, por la 
misma razon que en la época de la conquista se some­
tieron con la mayor facilidad, sin que casi fuera nece­
sario el hacer uso de las amias para conseguirlo. No 
desconocemos que la índole especial del indio ha sido 
la palanca más poderosa que en aquellas regiones ha 
tenido el poder español para llevar á cabo la conquista. 
Tampoco desconocemos que, á pesar de lo agradecidos 
que debemos estar á las órdenes religiosas por el im­
portantísimo papel que en dicha conquista desempeña­
ron, es muy posible que el mismo objeto hubieran con­
seguido un número igual de seglares, que sin prosti­
tuir el principio de autoridad y de superioridad de raza, 
hubieran sabido halagar la pasión, que tan general- 
tnente domina al indio, de pasar casi toda su vida en 
un mudo éxtasis ó dolcisimo far niente, ú ocupado en 
cuidar y ver pelear sus gallqs,

El error, á nuestro entender, está en suponer que las 

condiciones del archipiélago filipino en la época de la 
conquista fueran esencialmente iguales á las que allí 
existen en el dia. ¿Se ha olvidado nuestro cortés anta­
gonista de la poderosa y creciente clase de mestizos 
chinos, y del odio tan entrañable que nos profesan? 
¿Desconoce acaso los efectos que el creciente comerci o 
va produciéndo en aquel país, donde en todas las po­
blaciones principales tienen las casas de comercio ex­
tranjeras sus representantes, que se presentan, y con 
razon, ante los ojos de los indios como otros tantos semi- 
dioses, al lado de nuestros pobres y atrasados compa­
triotas, que en su mayor parte se ven reducidos al co­
mercio al pormenor de comestibles y otras situaciones 
análogas.

Es menester convencerse de que en Filipinas se van 
desarrollando elementos que en su dia podrían sernos 
funestos, si el Gobierno no se apresura á dar al elemen­
to español una preponderancia de que carece, y que en 
el terreno déla práctica sólo podrá adquirirse por la 
comunicación directa, rápida y frecuente de Cataluña 
con aquel Archipiélago. Filipinas empieza á entrar en 
un período de transición: en la transición del dominio 
de las ideas al de la fuerza. Con el comercio y el desar­
rollo de la riqueza, se han de infiltrar allí, y ya empie­
zan á infiltrarse, gérmenes que, de no ser combatidos á 
tiempo ycon las nobles armas que proponemos, podrían 
ocasionar malos que quizás fueran irremediables. Donde 
la fuerza moral se acaba y la fuerza material no existe, 
el mando llega á hacerse ridículo y hasta precario. Por 
estas razones se hace indispensable el crear un elemento 
poderoso que, con sola su existencia, aleje de las ima­
ginaciones extraviadas proyectos insensatos, tanto más 
fáciles de desarrollar, cuanto más débil é impotente se 
encuentra el enemigo á quien se trata de combatir.

Santiago Patero.

Desde hace dias viene La Ppoca lamentándose 
con dolor profundo y desplegando todo su talen­
to, que no es poco, y ciencia histórica, que es mu­
cha, sobre el tema que á sí misma se ha propues­
to; á saber, el abandono en que dejan, lo que ella

 llama clases conservi ’ "___ ____ ' 
candidato.

Voa in Phama audita est, ploratus et ullula- 
tus. Rachel, plorans Jllios suos et nolui consolari, 
QUIA NON SUNT.

Desengáñese La Rpoca. Si á pesar de su claro 
ingenio, de la brillante campaña que por el tierno 
niño sosteniendo viene, nadie acude á su voz, 
dos razones deben existir únicamente para tanta 
impotencia y duelo tanto.

O nuestro colega no representa esas clases con­
servadoras, ó éstas no quieren la restauración; 
á pesar de pedirla, quererla, desearla y onomalO'- 
peyizarla ingenios tan esclarecidos.

En una palabra. O Rl Tiempo es el sumo pon­
tífice de la restauración, siendo Ziz Rpoca un in­
truso, ó no están los tiempos ni las época.s para 
restauraciones, !que es lo que nosotros creemos y 
las clases conservadoras.

El parte que ayer leyó en las Córtes el señor 
ministro de Ultramar dando cuenta de una nueva 
victoria conseguida por nuestras tropas sobre los 
insurrectos de Cuba, prueba una vez más el buen 
espíritu que anima á nuestro ejército y la eficaz 
cooperación que prestan los voluntarios, al par 
que nos dan la esperanza fundada de la inmediata 
pacificación de la isla.

Este parte ha venido á quitar importancia á la 
noticia del Times sobre petición del Senado á la 
comisión de Negocios Extranjeros de Washington 
á fin de que reconociera como beligerantes á los 
insurrectos cubanos.

Aunque esta noticia hubiera resultado cierta, 
que hasta la fecha en que escribimos estas líneas 
no ha tenido confirmación, dicho está que nues­
tros últimos triunfos, que cada dia son más fre­
cuentes y decisivos, serian causa bastante para 
que no se accediese á semejante injusta preten­
sion.

Al fin, tantos sacrificios de todos géneros no 
han sido, no pueden ser, no serán estériles. ¡Loor 
eterno á nuestros valientes soldados, á los bravos 
voluntarios, á nuestra intrépida marina que tam­
bién está secundando los esfuerzos del ejército, al 
capitán general y demás autoridades de la isla!... 
El dia ya muy próximo del triunfo definitivo, to­
dos habrán merecido bien de la patria.

Nuestros lectores podrán ver en el lugar cor­
respondiente las noticias que el telégrafo nos co­
munica sobre sucesos que acaban de tener lugar 
en la capital del vecino imperio.

El diputado Enrique Rochefort, á quien el Go­
bierno, con autorización de la Cámara, mandó 
constituir en prisión por haber publicado en su 
periódico artículos violentísimos contra el empe­
rador y su familia, ha sido la causa de los tumul­
tos y de la agitación que tienen alarmada à la 
capital de Francia.

En bien de la libertad deseamos que la tranqui­
lidad se restablezca en Paris ; cuando allí existe 
hoy un Gobierno que se muestra amante del pro­
greso, y que tan dispuesto se halla á ser el órga­
no del derecho y de la justicia; cuando la política 
en el imperio entra en un nuevo período de ade­
lanto, respondiendo al sentimiento de la opinion 
pública, no existen causas que justifiquen la ac­
titud del partido republicano francés.

Allí como aquí, y como en todas partes, el ene­
migo más temible de la libertad es la demagogia, 
que, si permanece atemorizada y recelosa cuando 
existen Gobiernos de fuerza,—en lo cual prueba 
que carece de ella—se presenta siempre arrogan­
te y amenazadora cuando se abren las válvulas 
de la opinion y cuando los gobernantes se inspi­
ran en principios de libertad.

Por eso los Gobiernos, con los recursos que las 
leyes facilitan, tienen el deber imprescindible de 
salvar la sociedad de los excesos de la demago­
gia, seguros de que los pueblos—sensatos en su 
mayoría—se colocan siempre al lado de la auto­
ridad, que tiene tantos y tan sagrados deberes que 
cumplir.

Según los últimos despachos recibidos por el 
Gobierno, la agitación que reinaba en Paris ha 
sido completamente dominada.

Según tenemos entendido, en una de las próxi­
mas sesiones se interpelará al señor ministro de 
Fomento sobre la conducta que se propone seguir 
con los catedráticos que se han negado abierta­
mente á jurar la Constitución del Estado, pues 
hasta ahora nada se ha tratado de este asunto, y 
parece extraño que sigan ocupando sus puestos y 
disfrutando iguales consideraciones los que aca­
tan y juran obedecer las leyes de la nación, que 
aquellos que las protestan y rechazan. Si las mis­
mas consecuencias ha de experimentar el que 
cumple las leyes de la pación que el que las re* 



EL PAIS. 3

chaza, se convierte en una ceremonia supérfliia y 
ridicula el juramento déla Constitución exigido á 
todos los funcionarios públicos.

En los pocos dias que nuestro periódico lleva 
de existencia, ha tenido el honor de recibir pláce­
mes entusiastas y calificaciones, sin duda supe­
riores á su mérito, de la prensa en general.

El País saluda á sus ilustrados colegas, dándo­
les las más expresivas gracias por su acogida y 
generos elogios; los cuales le empeñarán más y 
más en seguir la senda que invariablemente se 
ha trazado, por creerla convenientísima, así para 
la política de la nación como para su prosperidad 
y grandeza.

El País considera al periodismo á la altura de 
un sacerdocio social, que debe tener el bien y la 
verdad por fines, la imparcialidad por medio, y el 
patriotismo por consejero. Lo manifestamos así 
claramente, porque al aparecer en la prensa al­
guna nueva publicación, suelen preguntarse mu­
chos cuáles serán su objeto y aspiraciones, inter­
pretándolos con frecuencia de un modo nada favo­
rable ni conforme á la verdad de su significación 
y naturaleza.

Nuestros colegas en general, y salvos sus elo­
gios, que no merecemos, nos han hecho justicia; 
y así les reiteramos la manifestación de nuestro 
agradecimiento, ofreciéndoles nuestro débil apo­
yo, deuda sagrada, á que nacemos obligados por 
la lealtad y compañerismo de cuantos dedicamos 
á la prensa el fruto de nuestras tareas.

De un artículo que publica Fl Feo de Alicanle, 
copiamos el significativo párrafo siguiente:

«El más temible de nuestros contrarios, el más pode­
roso de los enemigos de la revolución llevada á cabo por 
los partidos que forman la coalición antidinástica de 
doña Isabel II, es el partido republicano federal; ese 
partido que nada hizo por la revolución; ese partido que 
ha venido despues del triunfo de ella, acaso compuesto, 
y cuando ménos impulsado y sostenido por los enemi­
gos de la libertad, que la coalición monárquico-demo­
crática representa, y que al vernos triunfantes por el la­
zo de union que nos hace tan poderosos y tan invenci­
bles, pretende introducirse en nuestro campo como 
traidora cizaña para debilitar nuestro poder y dar en 
tierra con la magnífica obra que tantos sacrificios, que 
tan heroicos esfuerzos nos ha costado, y que tan fácil­
mente pudiera desplomarse, si la cizaña republicana lie* 
gara á conseguir su objeto de dividirnos, por lo que 
tanto se afanan los más elocuentes oradores del federa­
lismo.»

—--------------- -
En un manifiesto del Círculo de Obreros de 

Francia, que publica el Feveil, leemos, entre otras 
cosas, lo siguiente :

«Nosotros queremos descubrir medidas racio­
nales que hagan innecesarias las /uncioíies ffíiber-

Comprendemos todas las formas de gobierno, 
desde la antigua patriarcal hasta la moderna mo­
nárquico-parlamentaria, desde el absolutismo 
teocrático hasta la república federal ; lo que no 
comprendemos, ni comprenderemos, á no ser que 
nos lo explique el Círculo de Obreros, es una so­
ciedad sin funciones gubernativas, es decir, sin 
gobierno. En esa sociedad (la deque habla el ma­
nifiesto) suponemos que habrá leyes. ¿Quién las 
aplica? Habrá fuerza pública, llámese ejército, 
milicia ciudadana, que haga respetar las leyes. 
¿Quién dispondrá de esa fuerza?

Preguntando Felipe II á un pobre diablo qué 
era ángulo, contestó; ángulo es hablar de lo que 
no se entiende.

Suponemos que si á los redactores del manifies­
to se les preguntase lo que eran funciones gu­
bernamentales , contestarían lo mismo que le 
contestaron á Felipe II.

La comisión de las Córtes encargada de dar dic- 
támen sobre los testimonios de las sentencias re­
caídas en las causas formadas á varios diputa­
dos republicanos, propone, en vista del art. 56 de 
la Constitución, que, en atención á que los fallos 
contra D. Gumersindo de la Rosa, D. Ramon 
Cala, D. Eduardo Benoty D. Juan Pablo Soler son 
absolutorios, y de sobreseimiento respecto al se­
ñor D. Rafael Guillen, aunque si bien es contrario 
el fulminado contra D. José Paul y Angulo y don 
Ramon Castellon, es en rebeldía y no es por aho­
ra ejecutable ; que las Córtes acuerden quedar 
enteradas de las mencionadas sentencias, y lo 
mismo respecto á los Sres. Orense y Llorens, si 
bien el fallo es condenatorio contra éste, y abso­
lutorio respecto de aquel.

Leemos en Fl Imparcial de ayer la siguiente 
noticia ;

«Una fábrica de dinamita, establecida cerca de Dun- 
wal, Alemania, ha hecho explosion, ocasionando un nú­
mero considerable de víctimas y pérdidas cuantiosas; 
todos los edificios que se hallaban dentro de un rádio de 
cinco leguas, han sido totalmente destruidos.»

No conocemos la fuerza expansiva de la dina­
mita ni de las materias que entran en su fabrica­
ción; pero, la verdad, nos parece t7'op fo7'i eso de 
que en cinco leguas á la redonda no quedase en 
pié un solo edificio. Y como la fuerza explosiva 
que derriba casas y palacios necesariamente mata 
á los individuos, resulta que Alemania ha debido 
quedar despoblada. Y en este caso, ¿quién habrá 
dado la noticia?

Parece que en algunos pueblos de la provincia 
de Badajoz los jornaleros se han presentado á la 
autoridad local en actitud tumultuaria pidiendo 
trabajo, y por consecuencia de este hecho, el go­
bernador de la provincia ha publicado las si­
guientes prescripciones, dirigidas á los alcaldes 
y encaminadas á evitar que en lo sucesivo se re­
pitan escenas de esta naturaleza;

«4.“ Los alcaldes de los pueblos en que por virtud de 
ia época calamitosa que atravesamos, los jornaleros se 
encuentren sin trabajo, procurarán proporcionarlo á 
los que más inmediatamente lo necesiten, hasta que el 
Erario pueda satisfacerle las sumas que les adeuda.

2 .* Si los jornaleros reclaman trabajo en son tumul­
tuario, adoptarán desde luego las medidas correspon­
dientes á hacer desaparecer tan reprobables formas, no 
condescendiendo á proporcionárselo hasta que este es­
tado desaparezca, poniéndolo sin perjuicio en conoci­
miento de mi autoridad, á fin de adoptar las medidas 
convenientes.

3 .® Los alcaldes serán responsables de la conserva­
ción del órden en sus respectivas localidades.

4 .® Si en algún punto los enemigos del órden trata­
sen de alterarlo valiéndose de este pretexto, serán en­
tregados por los señores alcaldes á los tribunales ordi­
narios, poniendo inmediatamente el hecho en conoci­
miento de mi autoridad, para los efectos á que haya 
lugar.

Y 5.® Del recibo de esta circular, y de quedar publi­
cada por bando, se servirán darme aviso sin deten­
ción.»

da Iberia publica ayer, á la cabeza de su nú­
mero, la siguiente carta, en la que el Sr. Rodrí­
guez, director que ha sido de dicho periódico, se 
despide de sus apreciables compañeros de redac­
ción :

«Señores redactores de La Iberia.
Mis queridos compañeros: Desde hoy queda encarga­

do de la dirección de este periódico mi estimado amigo 
el diputado constituyente D. Francisco Javier Carra-

Al participaros mi reemplazo por persona tan dignísi­
ma y competente, sólo os manifestaré, como despedida, 
el aprecio que os profeso, y mi agradecimiento por Jas, 

consideraciones y pruebas de amistad con que me ha­
béis distinguido durante el tiempo que he tenido la hon­
ra de hallarme al frente de La Iberia.

Se repite vuestro mejor amigo ,
Federico Rodríguez Ramírez. »

Ha sido nombrado dean de la catedral de Cór­
doba el Sr. D. Manuel Marron, canónigo de la de 
Sevilla.

La apertura del Canal de Suez, dice una corres­
pondencia que publica un periódico, tenia que in- 
fluir inevitablemente en los ferro-carriles de la 
India. Hace tiempo que los ingleses trabajan para 
unir, por medio de un ferro-carril, los dos puntos 
extremos de la Península del Indostan, á saber; 
Bombay y Calcuta; pero esta vía férrea no estaba 
aún terminada completamente; se trabajaba en 
ella con alguna lentitud, cuando la apertura del 
Canal de Suez la dió nuevo impulso.

En 1868 no habían llevado desde Inglaterra 
para las Indias más que 60.338 toneladas de rails 
para los ferro-carriles de la PenínsqJa, y en 1869 
hablan importado, por lo ménos hasta últimos de 
Octubre, 76.200 toneladas. Se empezarán inme 
diatamente los trabajos de la estación de Subbul- 
pore, en donde se une el ferro-carril de este nom­
bre con la extensa línea del gran ferro-carril 
indiano peninsular.

Muy pronto se irá en ferro-carril desde Bom­
bay á Calcuta, es decir, que en llegando á Suez, 
los viajeros no tendrán necesidad de doblar la isla 
de Ceilan y de subir hasta Calcuta. Dejarán el 
vapor en Bombay y cruzarán la India entera en 
coche, lo que será una economía de diez á doce 
dias, al mismo tiempo que evitarán el viaje, siem­
pre peligroso, del golfo de Bengala.

Lo que acelerará mucho los trabajos de la línea 
de Calcuta á Bombay es el descubrimiento de 
minas de carbon de piedra, muy bueno, en las in­
mediaciones del mismo ferro-carril; gracias á 
este descubrimiento, las locomotoras indianas no 
tendrán que esperar los buques cargados de car­
bon de Newcastle y de Swansea, que les costaba 
muy caro. Parece ser que el carbon de la India 
costará cien reales ménos en tonelada que el que 
traían de Inglaterra, á precios por cierto muy 
bajos.

La Gaceta O^cial de Viena del 2, publica la 
carta autógrafa siguiente del emperador;

«Mi querido caballero de Hasner: os nombro 
presidente del ministerio del Reino y Pais, repre­
sentado en el Reichsrath, y al mismo tiempo os 
confiero la dignidad de consejero íntimo.—No 
acepto la dimisión presentada por los ministros 
de Plener, Giskra, Herbet y Brestel, y estos con­
servarán sus actuales carteras.—Al mismo tiem­
po, nombro, según me proponéis, al general 
Wagner, ministro de la Guerra, al jefe de sección 
del ministerio del Interior Sr. Bauhan, ministro 
de Agricultura, y al consejero del ministerio del 
Interior Sr. Stremayr, ministro de Cultos y de 
Instrucción pública.—Vos dispondréis, en su con­
secuencia lo que proceda.—Viena 1.° de Febrero 
de 1870.—Firmado.—Francisco Iosé.>y

El ministerio reconstituido en Viena, según el 
periódico la Morgenpost, es objeto de la más viva 
atención, y debe satisfacer los deseos de la gene­
ralidad, estando en su mano probar ahora que la 
clase media sabe gobernar, y que es capaz sobre 
el terreno político de hacer bien las cosas.

En dos grandes Estados, según el mismo diario, 
la clase media ha conseguido, en los últimos tiem­
pos, una brillante victoria. En Francia descartán­
dose del cesarismo y renovando la época de Luis 
Felipe. En Austria aniquilando las intrigas cléri- 
co-feudales, y conservándose de una manera dig­
na. No cree que el ministerio Ollivier gobernará 
largo tiempo á satisfacción del país, porque la 
clase media francesa, dominada por un espíritu 
de casta, separa su causa de la del pueblo, y tam­
bién porque en las cuestiones eclesiásticas se deja 
guiar por miras estrechas. Pero felizmente no es 
así con la alemana de Austria, que es verdadera­
mente liberal y accesible á todas las grandes ideas. 
A pesar del abismo que en este momento separa 
la clase obrera de la media, no podemos afirmar 
que esta última trate de separarse del pueblo. De 
este modo la causa de la clase media austríaca 
está identificada con la de la libertad, y el camino 
que el ministerio debe seguir, le está claramente 
trazado.»—Correspondencia general de Austria.

Son desconsoladores para la humanidad los si­
guientes datos que tomamos de un periódico pa­
risien :

«En la guerra de Oriente murieron 256.000 hom­
bres, 107.000 franceses, 45.000 ingleses y 1.600 ita­
lianos.

La insurrección polaca ha causado 190.000 víc­
timas.

En Grecia hubo 148.000.
Africa costó á Francia, desde 1830, unos 146.000 

hombres próximamente.
En la guerra de Italia fueron muertos 59.664 

austríacos, 30.220 franceses,23.600italianos, 14.000 
napolitanos y 2.370 soldados del Papa.

La guerra de Italia ha costado á las tres poten­
cias 1.485.000.000 de francos.

La guerra de Oriente costó 2.328.000.000 á la 
Rusia; 1.348.000.000 á la Francia; 1.320.000.000 á 
Inglaterra; 1.060.000.000 á Turquía, y 470.000.000 
de francos al Austria.»

Hé aquí unos breves datos, más elocuentes que 
un extenso discurso para demostrar los males que 
á la sociedad originan esas luchas nacionales en 
que millares de hombres acuden á matarse, procu­
rando mútuamente su destrucción por cuantos me­
dios ponen á su alcance la ciencia y la industria 
modernas. Sin embargo, nuestros hermanos los 
carlistas, contra toda razon y derecho, quieren 
convertir à España en teatro de una segunda 
guerra civil, sin duda para mayor honra y gloria 
de la religion, cuyo nombre está siempre en sus 
labios y sólo en sus labios,

¡Ah hipócritas! ¡Cuán bien os conocía el que os 
llamó sepulcros blanqueados!

CORRESPONDENCIA.

Nuestro distinguido y bien informado corres­
ponsal de Viena, nos dirige la siguiente carta, 
cuya lectura recomendamos á nuestros lectores.

Dentro de pocos dias tendremos también el 
gusto de recibir correspondencias de Paris, Roma, 
Lóndres y otros puntos del extranjero, que ten­
drán al corriente á nuestros lectores de todo cuan­
to ocurra de notable en la política exterior:

Sr. Director de El País.
Viena 4 de Febrero de 4870.

Mi querido amigo: Ya habrá V. visto en la Correspon­
dencia general Austríaca, cuyas noticias son de gran 
aprecio en Europa, la carta del emperador al caballero 
de Harner, resolviendo la crisis ministerial y el artículo 
de La Morgenpost.

El ministerio en general ha sido recibido con bene­
volencia, aunque vea V. que la mayoría de la prensa lo 
juzga como de dotes gubernamentales insuficientes para 
dominar las dificultades y complicaciones de la situación 
presente.

I Todos los miembros del gabinete pertenecen á la cla­
se media y la clase media en Alemania está en inteli­
gencia y en gran armonía con las clases del pueblo, in­
dustriales y obreros.

Esto halaga á la opinion pública.
El ramo de policía correrá en lo sucesivo á cargo del 

ministro del Interior, que hasta ahora no ha sabido 
nunca con la debida anticipación los complots y las 
conspiraciones que se tramaban en el interior.

La dirección de la prensa política del interior queda­
rá en lo sucesivo bajo la dependencia del presidente del 
Consejo. Hasta ahora, tanto la prensa como la policía, 
han estado á cargo del conde de Beust, ministro de Ne­
gocios extranjeros, tanto de la parte cisleithana como de 
la trasleithana del imperio, ó sea de Austria como de 
Hungría. Para los demás departamentos del imperio 
austríaco, sabe que tiene su ministerio y el reino hún­
garo el suyo aparte. Hay un ministro de Negocios ex­
tranjeros común á ambas monarquías, que lo desempe, 
ña el conde de Beust, así como hay un ministro de la 
Guerra común también, y uno de Hacienda asimismo 
común, á apesar de tener cada monarquía el suyo par­
ticular en lo relativo al ramo rentístico.

Es una organización complicada y difícil como nin­
guna otra del mundo. Así se leen tantos desatinos en 
los periódicos extranjeros.

El ministerio cisleithano gobierna la parte alemana., 
que es el Austria; gobierna asimismo la Bohemia (que 
está en lucha constante; pidiendo la autonomía de que 
disfruta la Hungría, pero no se la concederán), la Galit- 
zia, que encierra la Polonia, ó parte de la antigua mo­
narquía polaca, parte la mejor librada de todas las tres 
en que fué dividida, y la que disfruta más libertad y 
más equidad, y sin embargo, no está contenta, y desea 
autonomía y subvenciones para administrarla, sin dar 
cuentas al gobierno central; la Moravia, el Tirol y la 
Dalniacia.

Todas estas nacionalidades se hallan bajo el gobierno 
del imperio; forman parte del de Reichsrath, y pertene­
cen al ministerio cisleithano.

La Hungría es un reino con su ministerio especial, 
como le he dicho.

No puedo extenderme más hoy. Otro dia daré á usted 
nuevas noticias.

También publicamos á continuación la siguien­
te carta escrita abordo de la fragata de guerra 
Berengiuela :

«Aden 5 de Enero.
Mi querido amigo: al dejar el fondeadero de Suez, sa­

limos al medio dia del 25 próximo pasado, con tres cal­
deras, completa calma y economizando todo lo posible 
el combustible, por temor á los fuertes vientos del Sur.

Contábamos, según indican los derroteros, que en la 
parte N. del mar Rojo hallaríamos vientos de dicho pun­
to, con los que, navegando á la vela, economizaríamos 
combustible, pero sólo tuvimos uno de viento NE. 
fuerte, con el que rompieron las relingas del pujámen 
del foque y la gávia que rifaron completamente estas 
velas. La más ó menos considerable fué siempre del 
SE. y del S. bastante gruesa con los vientos de esta 
parte muy fuertes, desde los 47° de latitud hasta llegar 
al paralelo de Moka.

Sólo ayudados por las velas de cuchillo y aprovechán­
dose de las dos de la tarde á igual hora de la noche que 
cedía el viento y calmaba la mar, pudimos ir navegando 
hasta este punto, en qué fondeamos á las cuatro de la 
larde sin otra novedad.

Si no hubiéramos salido con unas 80 toneladas de 
carbon en la batería y teniendo la suerte de cogernos el 
cambio de la luna con vientos ménos duros, acaso nos 
hubiéramos visto comprometidos, porque con barcos 
de este porte y en el mar Rojo desde el citado paralelo, 
es difícil hacer nada á la vela con vientos contrarios y 
hubiéramos tenido que arribar á Suez.

Como es probable que el comercio aproveche esta via 
para la ida ó regreso de nuestros buques á Filipinas, 
bueno será saber que en esta monzon, ó sean los meses 
de Noviembre, Diciembre y Enero, se hace una navega­
ción rápida y económica de Manila á Suez, y que la épo­
ca para pasar el mar Rojo debe ser á más tardar en Oc­
tubre.

En cambio tuvimos una temperatura que ha variado 
de los 76° á 83°, pudiendo decirse que la media fué de 
79°, siendo esto causa de ser inmejorable la salud del 
equipaje.

En este fondeadero nos detendremos el menor tiempo 
posible, aunque vamos á encontrar la monzon en su 
mayor fuerza, por lo que atrasaremos el viaje á Bombay.

Ya remitiré á V. otra carta dándole nuevas noticias.

EXPOSICION UNIVERSAL PARA CLASES 
OBRERAS.

Acordado por un comité especial de Lóndres, 
presidido por lord Gladstone, celebrar una Expo­
sición universal dedicada exclusivamente á los 
obreros, es decir, en la que éstos sean individual­
mente los expositores, la Sociedad Económica 
Matritense, apreciando en lo que vale el pensa­
miento del comité de Lóndres, ha dirigido una 
circular suscrita por D. Agustin Pascual y D. Juan 
de Tro y Ortolano, director y secretario respecti­
vamente, á todas las sociedades, diputaciones pro­
vinciales y personas que por su posición pueden 
contribuir primero á poner en conocimiento de los 
trabajadores el pensamiento filantrópico de la Ex­
posición, y segundo á estimular á todos los obre­
ros inteligentes á que lleven el producto de su in­
dustria á ese gran certámen industrial, del que no 
puede resultar sino honra para sus iniciadores, y 
provecho para los que á él concurran.

Y habiendo considerado la Sociedad Económica 
que pudiéramos contribuir á la propagación del 
pensamiento, nos ha hecho la honra de remitirnos 
un ejemplar que nos complacemos en reproducir, 
deseando que los obreros españoles, tan hábiles 
por lo ménos en ciertas industrias como los de las 
naciones más adelantadas, salgan del retraimiento, 
que es su carácter distintivo, y enseñen á los ex­
traños lo que valemos.

La circular dice:
Un comité especial, presidido por el honorable señor 

Gladstone, proyecta celebrar en Lóndres el próximo 
año de 1870, sin haber precisado aún la época, una Ex­
posición universal consagrada á las clases obreras, y al 
efecto invita á todas las naciones para que promuevan 
el envio de objetos y aspiren no sólo á los beneficios que 
siempre ofrecen las Exposiciones universales, sino á que 
los respectivos obreros obtengan la enseñanza con que 
brinda semejante campo de emulación y de enseñanza 
técnica, y las muestras de distinción á que se hagan 
acreedores por su importante cooperación en los pro­
ductos de las artes y de la industria.

Para mejor lograrlo, desea el comité que cada objeto 
que se presente lleve el nombre del obrero; que el ex­
positor de un reloj ó de un piano, por ejemplo, haga ver 
en una serie completa de sus componentes así la nota­
ble aplicación de cada uno de los obreros, como las tras­
formaciones que sucesivamente sufre el objeto hasta su 
completa terminación, por cuyo medio puede demos­
trarse la especial habilidad de cada colaborador, y las 
mejoras ó perfeccionamientos debidos á su inteligencia.

El mismo comité ha dado recientemente más ampli­
tud á la idea, declarando admisibles, además de los ar­
tículos manufacturados y de las materias que entran en 
ellos, las muestras de productos de la agricultura sus­
ceptibles de fácil conservación, como el vino, el algo- 
don, las maderas, los granos, las semillas, ele., y es de, 

, presumir, conocida la liberalidad de la nación británica 
! que ningún producto déla tierra ni de los talleres, re­

conocidamente útil al uso ó consumo de las personas? 
deje de ser admitido, salvo los casos en que su envío y 
conservación esté sujeto á deterioro, ú otras contrarie­
dades en determinada época.

Sin concretarse el comité á las ventajas de emulación 
y de enseñanza que puede reportar tan nuevo y singu­
lar concurso, especialmente consagrado á las clases 
obreras, prepara para las que más se distingan, meda­
llas, certificaciones de mérito y hasta recompensas pe­
cuniarias.

Parece, pues, que la nación española, que jamás ha 
negado su cooperación á los certámenes de la inteligen­
cia y del trabajo, ahora ménos que nunca debe dejar de 
corresponder cortesmente á la invitación , rindiendo al 
propio tiempo el culto que se merecen á las clases obre­
ras, que apenas alcanzan un átomo del triunfo que sue­
len conquistar los expositores, siendo asi que sin la 
inteligente cooperación de aquellas, los productos no 
tendrían forma, ni los dueños de fábricas y talleres ob­
jetos que presentar.

La Sociedad Económica Matritense, que por su índo­
le y estatutos se halla en el deber de patrocinar todo lo 
que tienda á proteger las artes y los oficios, la agricul­
tura, la industria y el comercio, según lo viene hacien­
do en la esfera que la es permitido, y en lo cual la se­
cundan dignamente todas las del reino, se atreve á lo­
mar iniciativa en esta ocasión, sin abrogarse por ello 
títulos de superioridad, á que no aspira, ántes bien acu­
diendo á la inteligencia y patriotismo de las demás, para 
que cada una en su esfera, y con arreglo á las circuns­
tancias y elementos de la localidad respectiva, promue­
va, dirija y perfeccione la manera de concurrir digna­
mente al mencionado concurso, ora inquiriendo la exis­
tencia de los objetos ó productos dignos de presenta­
ción, ora animando la timidez ó excesiva modestia del 
obrero, no acostumbrado á tales distinciones, ya ven­
ciendo los demás obstáculos que puedan oponerse, ya 
clasificando y ordenando rigorosa y acertadamente el 
envio.

Si por fortuna se logra persuadir á los propietarios ó 
gerentes de las fábricas y talleres, de la honra que al­
canzarán, honrando á su vez á los que contribuyen á la 
esmerada producción de los objetos y mercancías, y de 
las ventajas que siempre reporta el estrechar las rela­
ciones entre el productor y el consumidor, nadie con 
más eficacia que ellos puede auxiliar el pensamiento, 
proporcionando las diversas parles y el conjunto del 
trabajo, arrostrando, siquiera sea en obsequio del obre­
ro que labra su crédito y su fortuna, el pequeño sacrifi­
cio del envio, que aminorará, sin duda, la protección 
que nunca niegan en ocasiones tales las empresas de 
trasportes; mas en todo caso, y á falta de otros recursos, 
siempre les queda á las sociedades económicas el de 
impetrar el auxilio de las diputaciones provinciales en 
los límites que requiera la magnitud de lo que llegue á, 
reunirse.

La mayor tarea, pues, de esa Sociedad, si como es de 
suponer se presta gustosa á honrar á la clase obrera de 
España, y á que la nación ocupe en el certámen de los 
países civilizados el lugar más distinguido posible, con­
siste en excitar á los propietarios de talleres y fábricas 
para que presten su más decidido apoyo; en inquirir el 
domicilio, por lo regular modesto y apartado, del que 
profesando algún arle ú oficio se distingue por alguna 
especialidad; en coordinar con el auxilio de los produc­
tores de primeras materias, ó de las trasformadas para 
el consumo y el comercio, aquellas muestras que en al­
gún concepto puedan aspirar á digna competencia, y en 
allegar, en fin, los recursos necesarios para el ordena­
do y puntual envío.

Las gestiones preparatorias, salvo el parecer de esa 
Sociedad, podrían empezár inmediatamente, á fin de 
que, comunicada la época de 1870 en que haya de cele­
brarse el concurso, todo esté prevenido y no resten más 
que los preparativos de remesa.

Esta deberá verificarse directamente en cuanto á los 
objetos voluminosos ó de gran peso, pero en lo que 
no sea así, la Económica Matritense, por la circunstancia 
de ser la más céntrica de España, tomaría con gusto á 
su cargo el ordenamiento y envío de lo de todas las pro­
vincias, para la debida unidad, y para evitar complica­
ciones y extravíos.

Sírvase V. acusar recibo de la presente comunica­
ción, en la seguridad de que serán agradecidas cuantas 
observaciones se le ocurran.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 de Diciem­
bre de 4869.—El director, Agustin Pascual.—El secreta­
rio general, Juan de Tro y Ortolano.

EXTRANJERO.

Fl Gaulois anuncia que el general italiano Bi- 
xio ha pedido su retiro, y que esto hace creer en 
la eminencia de alguna intentona del partido de 
acción. Los proyectos revolucionarios alcanza­
rían á Paris, á Viena, á Roma contra el Papa y á 
los pequeños Estados de Oriente contra el sultan. 
No se escapa España de estos anuncios, pues el 
mismo periódico supone qua el mes próximo ha­
brá trastornos.

----------------------- o-----------------------

la liberté desmiente los rumores de disolución 
del Cuerpo legislativo, puesto que dice que las se­
siones durarán hasta el 30 de Junio para conti­
nuar despues el 15 de Octubre.

la Correspondencia de Paris dice que se espera 
en aquella capital al general Espartero, y Æ’Z Im- 
parcial asegura que carece de todo fundamento 
esta noticia.

El 4 del corriente se celebró en Roma congre­
gación del Concilio. Dijo la misa el arzobispo de 
Turin, y usaron de la palabra cinco prelados.

El sábado siguiente debia celebrarse nueva se­
sión, en la que se esperaba quedase terminada la 
discusión pendiente sobre la disciplina eclesiás­
tica.

El Journal Ojficiel de Paris anuncia en su bo­
letín que la caravana de la Meca salió de Damasco 
el 13 de Enero con el ceremonial acostumbrado. 
Como suele suceder que esos peregrinos traigan 
á su vuelta la peste ó cualquiera otra epidemia, 
se han tomado este año algunas precauciones, en­
viando tres médicos por la vía de Suez al mar 
Rojo, para elegir en la costa de Arabia, al Sud 
del estrecho de Bab-el-Mandeb, un sitio propio 
para establecer una estación naval y un lazareto.

No se ha confirmado, hasta ahora al ménos, la 
noticia del relevo del baron Mercier, á quien 
reemplazaría en Madrid el vizconde de Lagueron- 
niére. Fl Internacional supone que este nombra­
miento significaría un cambio de actitud en las 
Tunerías respecto del Gobierno español. En esta 
cuestión, los hechos, y no las conjeturas, son los 
que han de hablar.

ÚLTIMAS NOTICIAS.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

PARIS Î'.—^ai*. lüiiss'âqnc Hochefopt lia 
asistido á ia sesión «Bel Cuea’po icgisla- 
tivo. ISi*. Ci^emietis; pide 3a antorizaeion 
de interpeiamianaua al Ixobierno sobre 
3a ejeeucion de la seiitcBicia pronuncia­
da contra jËBiri<|ue lloehefort. 13S. Ënii- 
lio Ollivier dice que ha contestado ya á 
Al. Creaniciixque estaba dispuesto á con­
testar hoy si gustase, y añade que no 
aguardará el resultado de la interpela­
ción para cumplir con su deber. AI. Cre-

luieiix explana sn interpelación. Al. Cre- 
naiesix y Al. limnianuel Arago sostienen 
que^ «usa segunda autorización es nece­
saria par.-i la ejecución de la sentencia 
contra AI. Elnriqnc Rochefort. Al. SÜBuilio 
IHlivier cita anteccdcBítes contrarios, 
d*®** que obrar como lo piden los señores 
CrcBiiieiax y Arago sei*ia llevar la arbi­
trariedad en la ejecución de las leyes. 
®I**«, ©ambetta propone aplazar la eje ? 
eueion de la sentencia, hasta despues de 
iHEíaii^zas* las scsioaies de la C'ámai’a. 
ASr. lissBiiao Ollivier refuta c.sta proposi- 
cmE5,^y la CaBuara adopta la órden del 
día simple por SOI votos contra 45.

BERIjSiAÍ y —A pesai* «le los esfuerzos 
enérgicos de RisBuark, la Cámara de los 
señores ha rechazado la proposición del 
Oobaeriso sobre pro8*ogaB* las sesiones 
pai’lanientarlas hasta el ^ de Alayo pró­
ximo.

PARIS y.— El diputado Oanibetta y 
otros de la niinoría se pB*oponen interpe­
lar al Gobierno sobre la compra de ca­
ballos que se está haciendo en grande 
escala en los departamentos por órden 
del ministro de la Guerra.

Es inexacta la noticia publicada por 
ulguno.s periódicos extranjeros de que 
®l juez encargado de instruir la causa 
de Pedro Ronaparte se proponía decla­
rar que no habia lugar á la formación 
de dicha causa por habei* obrado el 
príncipe en legítima defensa.

AIEIWICH y.—Crece la agitación y se 
e.stán firmando numerosas peticiones 
pidiendo al rey una modificación minis­
terial.
^ PARIS y.—El diputado Ca*emienx ha 
intei’pelado al Gobierno sobre el asunto 
de Rochefort. Asegúrase que este últi­
mo sei'á llevado á la cárcel á la salida 
del Cuerpo legislativo. Esta noticia ha 
prodiBcido alg'Hua impresión en la Rol- 
sa.—£1 príncipe imperial está indispiies- 
fo» y ha pasado toda la noche con calen­
tura.

Eli la SSolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por lOO interior español, á 
7116—El 3 por flOO exterior, á ^6 

Ij®. El 3 por lOO francés, 73,®5.—£1 
4 1|® id , á 104.—£1 5 por lOO italiano, 
á 54,70.

EOAíRRES 3.—Consolidados ingleses, 
de 1¡« á 5¡S.

PARIS 7.—Ea sesión del Cuerpo le­
gislativo ha sido muy animadat todos 
los ^diputados de la izquierda, excepto 
Julio ^Eavre, que no ha podido asistir á 
la sesión, han tomado la palabra en la 
iiitci'pelaeion del diputado Cremicnx 
sobre el asunto Rochefort.

£a Cámara ha adoptado la órden del 
diapoi* lOI votos contra 45.

A consecuencia de este voto, Rochefort 
quedará preso esta noche.

^í n*"*****’^*®* *"^ «Public» desmiente la 
noUcia relativa á la indisposición del 
principe imperial.
^PARISS.—El diputado Rochefoi’t ha 

sido pi*eso anoche á la.s nueve en el mo- 
«sciito en que ibaáasistii* á una reunion 
publica. En el acto la policía lo llevó ála 
cárcel.

'Pan pronto como esta noticia circuló 
en Paris, graves desórdenes estallaron 
en RellevilSe; pero las tropas, en gran 
número, tomaron posesión de todas las 
calles deeste bai*r¡o.

'Poda la noche ha sido muy agitada, y 
se han hecho muchas prisiones.

Dice La Correspondencia ele anoche;
«Hoy se ha hablado mucho de la idea que se atribuye 

al Sr. Rivero de hacer una nueva y radical division ad­
ministrativa de provincias. Creemos que es prematuro 
todavía loque se diga en este sentido, pero repetire­
mos lo que se dice.

Parece que la provincia de Madrid está llamada á des­
aparecer, agregándose todo el territorio de la misma á 
las provincias limítrofes, y quedando sólo el término 
municipal de Madrid como capital de la monarquía. En 
este concepto se suprimiría el gobierno civil de Madrid, 
quedando encargada de sus asuntos una sección del mi­
nisterio; y áun se añade que también se suprimiría la 
capitanía general de este distrito, cuyo cargo quedará 
unido al de ministro de la Guerra, pero esto parece to­
davía más dudoso que lo demás. Para las provincias há- 
blase de una division por departamentos iguales á los 
distritos militares, en cuyas capitales habrá gobernado­
res civiles de gran categoría al lado de los capitanes ge­
nerales.

En las actuales capitales de provincias quedarán 
unos subdelegados del poder civil, dependientes de los 
gobernadores de departamentos, pero sin intervención 
en los ramos especiales como Hacienda y otros, que 
tendrán sus autoridades propias, como los actuales ad­
ministradores económicos ó los antiguos intendentes, á 
fin de que haya la debida independencia entre la admi­
nistración política del país y la Hacienda pública, como 
existe en la administración de justicia, ejército, marina, 
etc., etc.

Dícese que todos esos proyectos tienden á preparar y 
ayudar la independencia y autonomía que, en materias 
administrativas, deben tener en concepto del Sr. Rivero 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales.

Añádese que estos y otros proyectos están muy ade­
lantados en el estudio del Sr. Rivero, y no tardarán en 
ser presentados á las Córtes con las correspondientes 
autorizaciones para ser planteados.

Hemos dado cuenta de todo lo que se dice, sin respon­
der de su exactitud; pero repetimos lo que decimos al 
empezar: sí algo se ha pensado de ello, debe ser prema­
turo todavía.»

En la sesión de anoche quedaron aprobados sin gran 
discusión los capítulos del 8.° al 26, ambos inclusive, 
del presupuesto del ministerio de la Guerra.

También lo fué definitivamente el proyecto discutido 
por la tarde fijando las fuerzas navales para el corrien­
te año, terminando la sesión á las doce.

Anoche se reunió la comisión que entiende en el pro 
yecto de ley de órden público.

Esta tarde á las tres se reune la comisión sobre am­
pliación de ferro-carriles y á las cuatro lo verificará tam­
bién la de actas electorales.

Esta noche á las diez se reune la comisión que en­
tiende en el proyecto de ley sobre publicación de las 
leyes presentadas por el ministro de Gracia y Justicia.

El ministro de la Gobernación ha remitido á las Cór­
tes el acta de escrutinio general referente á la elección 
de dos diputados por la circunscripción de Vich.

El director del periódico La Educación ha remitido á 
las Córtes dos ejemplares de la Constitución española 
puesta al alcance de los niños y del pueblo.

Se han remitido á los encargados de negocios de Espa­
ña en el Perú y Chile las instrucciones oportunas para 
firmar la pazcón las repúblicas del Pacífico.

Están acordadas ya por el ministerio de Estado las al* 
teraciones del cuerpo consular.



Ha sido muy bien recibido en Génova nuestro repre­
sentante Sr. García Gutierrez.

Está terminado el tratado consular de España é Italia.

A consecuencia de haberse restablecido la legación de 
España en Caracas, ha sido nombrado para la misma el 
Sr. Llórente, cesante de dicho cargo.

Se ha dirigido una respetuosa exposición á S. A. el 
Regente del reino, por los retirados del ejército domici­
liados en Granada, pintándole la triste situación en que 
se encuentran por adeudárseles seis mensualidades cor­
respondientes á1869.

Ayer tarde en el salon de conferencias era objeto de 
gran interés las versiones que se hacían sobre los acon­
tecimientos ocurridos en Paris, y algunos señores dipu­
tados hicieron preguntas al señor ministro de Estado, el 
cual no pudo satisfacer, sin duda, porque nuestro re­
presentante en dicho punto, Sr. Olózaga, hallándose in­
dispuesto no habia dirigido telégrama alguno.

Posteriormente la agencia Havas sacó de dudas á to­
dos con la publicación de los siguientes despachos:

«París 8.—La Gazette des Tribunaua: anuncia que En­
rique Rochefort ha sido detenido anoche, á las nueve, 
en la calle de Eland es á la Villete, cuando iba á entrar 
en la sala de reuniones públicas.

Enrique Rochefort no ha hecho resistencia alguua. 
Al contrario, ha dicho á los asistentes: «Ciudadanos, te­
ned calma, volveré pronto á vuestras reuniones.»

El comisario de policía y los agentes hicieron subir 
entóncesá Enrique Rochefort en un coche y le condu­
jeron á la prisión de Sainte-Pelagie.

Pero despues del arresto, M. Gustave Flourens sacó 
un rewolvery desenvainó una espada de un bastón, 
gritando: «¡Es preciso libertar á Rochefort!» Asegúrase 
que disparó algunos tiros; dos ó tres individuos dispara­
ron también, pero afortunadamente no hirieron á nadie.

A eso de las diez y media hubo tentativas de barrica­
das en el arrabal del Temple y cerca del cuartel de 
Lourcine. Algunos carruajes de la compañía de los 
ómnibus fueron volteados, pero la presencia de los 
agentes de policía bastó para dispersar los perturba­
dores.

A la misma hora seis ómnibus fueron volteados en Be­
lleville, calle de París, y fué formada una barricada de 
cierta importancia. A la una de la madrugada, fuertes 
destacamentos de guardias de Paris, infantería y caba­
llería, se dirigieron hácia Belleville: á la misma hora los 
boulevares estaban muy animados, pero sin ningún des 
órden.

París 8 (á las diez de la mañana).—En la calle de Pa­
ris á Belleville han sido presos quince individuos de los 
defensores de las barricadas.

Un oficial de policía ha sido herido de gravedad: un 
sergent de ville ha sido herido en el pecho por un tiro de 
revolver.

Los perturbadores se han apoderado de las armas de 
la fábrica de Mr. Lefaucheux, calle de Lafayette, en 
donde han tomado 40 fusiles y 300 rewolvers.

Las prisiones hechas son muy numerosas. Un primer 
convoy de 200 presos ha llegado hoy á la prefectura de 
policía.

Las barricadas son vigiladas por las tropas y la poli­
cía. »

Por el ministerio de Marina han sido declarados te­
nientes de navio de primera clase los de segunda, don 
Horacio Pavía, D. Rafael Pardo de Figueroa, D. Julian 
Montojo y Salcedo, D. Eduardo Reinoso, D. Emilio 
Soler, D. José de Guzman, D. Eduardo Boon, D. José 
Gomez Imaz, D. Miguel Liaño y Fernandez, D. Juan Car­
dona, D. Manuel Villavicencio y D. Francisco Sainz de 
Andino.

Y tenientes de navio de segunda los alféreces D. Fé­
lix Bartarreche, D. Juan Lazaga, D. Cayetano Gonzalez, 
D. José Gonzalez de la Cotera, D. Eduardo Albacete, don 
Enrique Lasqueti, D. Antonio Enlate, D. Teodoro Leste, 
D. Juan López de Mendoza, D. Víctor Coneas, D. Domin­
go Derqui y D. Luis Orbeta.

En la costa NO. de la isla denominada El Espalmador, 
en Ibiza, naufragó un buque francés llamado Blanca y 
Haría, de 180 toneladas con ocho marineros de tripula­
ción, que procedente de Marsella se dirigia á Orán.

Los esfuerzos hechos por las autoridades de marina 
contribuyeron á salvar la dotación de dicho buque.

Ha salido de Málaga para Gibraltar el vapor trasporte 
de guerra inglés Nixard.

Han empezado á funcionar los aparatos destinados á 
achicar el agua en las bodegas del vapor-correo Riff, su­
mergido en el puerto de Málaga.

Ayer se cambió el armamento del batallón cazadores 
de Vergara, entregándosele el de sistema Berdan-

El brigadier Búrgos dará hoy principio á la revista de 
las fuerzas que componen la brigada de su mando, em­
pezando por el batallón de cazadores de Reus, que se 
encuentra acantonado en el Pardo.

El Sr. D. Pedro Salaverría ha podido ya salir de su 
casa, aunque no completamente curado de la fractura 
del brazo izquierdo.

Hoy se verificará en la sala primera de la audiencia 
de Madrid, la vista en segunda instancia de la causa 
instruida contra D. Lucio Dueñas, cura de Alcabon, por 
el delito de rebelión carlista. El procesado asistirá, pro­
bablemente, á la vista con sus tres cómplices, para lo 
cual han obtenido el permiso correspondiente.

El Sr. Dueñas, está sentenciado á veinte años de ca­
dena por el juzgado de Torrijos, y el fiscal solicita de la 
sala que se revoque esta sentencia y se lei mponga la úl­
tima pena. Los otros tres procesados están absueltos de 
la instancia y el fiscal solicita que se les imponga veinte 
años de cadena á cada uno.

Defiende al presbítero, el letrado D. Luis de Trelles, y 
á los otros procesados, D. Fernando Briba y Salvatierra.

Las actas de León y Ciudad-Real han quedado en 
suspenso hasta tanto que la comisión de exámen oiga á 
los candidatos vencidos.

Han sido aprobadas por la comisión de actas las de 
Huelva, Murcia y Valencia.

Ayer tarde se reunieron las comisiones de ayunta­
mientos y diputaciones provinciales.

El acta de diputado del señor marqués de Perales ha 
sido remitida ayer por la diputación provincial de Ma­
drid al ministerio de la Gobernación.

El dictámen referente al suplicatorio para procesar al 
señor arzobispo de Santiago se discutirá probablemente 
mañana.

El Sr. Vildósola presentó ayer su acta de diputado por 
Bilbao.

Es probable que en el próximo despacho lleve el se­
ñor ministro de Fomento á la tirina de S. A. el regente 
la ley de canales de riego.

El Sr. Beranger ha presentado ayer su acta de diputa­
do por la circunscripción de Lugo.

La Gaceta de ayer publica los pliegos de condiciones 
bajo los cuales se han de sacar á subasta la conducción 
diaria del correo de ida y vuelta entre Pamplona é Irun. 
y la de la sección de Vitoria y la estación del ferro-carril 
del Norte.

El Sr. Somoza de'la Peña, candidato á la diputación á 
Córtes por la circunscripción de Lugo, ha solicitado de 
las Córtes se le conceda treinta dias para presentar los 
justificantes de las ilegalidades cometidas en las últimas 
elecciones.

Está para terminarse un tratado de comercio con Bél­
gica.

Anteayer presentó su acta de diputado en la secretaría 
"de las Córtes el general Milans del Bosch.

La pena de quince años, de presidio que le fné impues­
ta por la audiencia de Albacete al cabecilla carlista José 
Maldonado, le ha sido conmutada por la de extraña­
miento.

La comisión que entiende en el expediente sobre sus­
tracción de alhajas de la corona, se reunió ayer tarde y 
acordó el pedir varios antecedentes y documentos, á 
cuyo fin designó á su secretario Sr. Diaz Quintero para 
que se haga cargo de los que se le faciliten.

Parece que algunos republicanos federales han salido 
de varias provincias, con dirección á Bayona, para asis­
tir á un meeting.

CRÓNICA GENERAL.

Algunas personas se han acercado á nuestra 
redacción, haciéndonos presente para que llamemos la 
atenciou de quien corresponda, sobre la causa ó moti­
vo que haya podido haber para que el sábado cobraran 
todas las secciones del Ayuntamiento, menos la de Be­
neficencia.

Esperamos, que de ser cierto lo que se nos ha asegu­
rado, el Sr. Galdo procurará que actos de esta índole no 
se repitan.

Ha llegado á esta capital el joven profesor de 
lenguas de Beirouth D. Enrique Vedia.

Dentro de pocos dias se pondrá en escena en 
el teatro de la Zarzuela, una obra original de dos cono­
cidos escritores, titulada El grito en el cielo.

La dirección da Contribuciones anuncia por 
primera vez, la vacante del título de baron de Castellet.

Hoy satisfará la caja de Depósitos los intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos deposita­
dos en la misma, y cuyas carpetas de señalamiento lle­
ven los números del 1041 al 1140 inclusive, que com­

prenden 140 depósitos, respecto á los primeros, y del 
343 al 333 también inclusive, á los segundos.

La Tesorería central pagará hoy las carpetas 
números 32, 33 y 34 de bonos amortizados en el último 
sorteo, y las de cupones números 634 al 673.

SANTO DEL DIA DE HOY.

Santa Polonia, virgen y mártir.
Cultos. Se gana el jubileo de cuarenta horas en la 

iglesia de monjas de San Plácido, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde vísperas de Santa Es­
colástica y reserva.

BOLSA.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMO PRECIO.

alza. Baja.
Del 7. Del 8.

Títulos del 3 por 100 consolidado...... 23-50
24-00

23-45 
24-35 35

05

Td« fin de mes.............................. *...............
Inscripciones en el G. L. al 3 por 109 id. 
Títulos del 3 por tOOconsoIidadoexterior 29-50
Títulos del 3 por 100 diferido. 23-25 23 25
Fin de mes.....................................................
Inscripciones en el G. L. al 3 por 100 id. 
Partícipes legos conv. á 3, 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de primera clase.... 
Deuda amortizable de segunda id...........

••

Material del Tesoro............... .....................
2Í-boDeuda del personal................. .. ................. 20-75 25

Sisas del Ayuntamiento de Madrid........
Obligaciones municipales al portador. .

99-35Billetes hipotecarios del Banco de Esp.
Id. id. de la 2.® seria...................................

99-40 Ô5
91-00 91-50 50

Bonos del T., de 2.000 rs.; 6 por 100... 62-30 62-10 20

Acciones de Carreteras grenerales,
6 por 100 anual.

Emisión de I.® Abril 1850, de 4.000 rs.
Id. de 2.000 rs..............................................

• • • •

Id. 1.“ de Junio de 1851, de 2.000 rs... 
Id. 31 de Agosto de 1852, de 2.000 rs.. 
Id. 9 de Marzo de 1855, de 2.000 rs.... 
Id. 1.® de Julio de 1856, de 2.060 rs....

••

Obras públicas 1.® Julio 1858, 2,000 rs.
Provinciales de Madrid, 8 p. 100 anual. ••

Canal de Lozoya, de 1.000 rs., 8 por 100,

Obligaciones grales. por f-c. de 2,000 rs.
Id. id. id. (nuevas) ile 2.000 rs.................

43-60 43-50 
42-25

10

Id ‘ id. id. de 20 OÓO rs................................
Id' id. id. (nuevas) de 2«! 000 rs.............
Id- de Alar á Santander, de 2.090 rs... ••

•• ••

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS EXTRANJERAS.

OBSERVATORIO DE MADRID.

Lóudres, á 90 dias fecha...........

París, á 8 dias vista...................

Hamburgo, á 8 dias vista........
Génova, á 8 dias vista......... ..

49-65

5-18

DESCUENTOS

De letras, 5 por 100 anual.

Observaciones meteorológicas del dia 8 de Febrero de 1870.

HORAS.

ALTURA 
del 

barómetro 
reducida 
á 0® y en 

milímetros

TEMPERATURA 
y humedad del aire

Termómetro
DIRECCION

y clase del viento

ESTADO 

del cielo.
seco. humede­

cido.

6 de la ni. 705,14 4,S 4,4 OSO. V.” Cub.“
9 de la m. 705,00 5,7 5,0 oso. V.’ Idem.

12 del día. 703,69 8,1 6,5 oso. V.® Idem.
3 de la t.. 700,99 8,8 6,7 so. Lloviz.’
6 de la t.. 699,01 7,2 6,8 so. V.” Lluvia.
9 de la n. 997,47 5,l 4,3 ONO. V.’F. Nubes.

Temperatura máxima del aire, á la sombra.........  8,9
Idem mínima de id................................................. 4,3

Diferencia..................................................... 4,6
Temperatura mínima de la tierra, á cielo descu­

bierto................................................................ 2,3
Idem máxima al sol, á 1,47 metros de la tierra... 10,6
Idem, id., dentro de una esfera de cristal........... 29,8

Diferencia..................................................... 19,2
Lluvia en las 24 últimas horas, en milímetros.... 2,7

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el dia de ayer por la 
Intervención del mercado de granos y nota de precios 
de artículos de consumo, resulta lo siguiente:

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.
Carne de vaca, de 4‘300 á 4‘800 escudos arroba, y de 

0‘133 á 0‘176 escudos libra.
Idem de carnero, de 0^133 á 0‘176 escudos fibra.
Idem de ternera, de 0‘400 á 0‘300 escudos libra.
Tocino añejo, de 8‘300 á 8‘400 escudos arroba, y de 

0‘370 á 0‘394 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘312 á 0‘330 escudos libra.
Jamon, de 0‘300 á 0‘600 escudos libra.
Vino, de 1‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘048 á 

0‘118 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0M30 á 0‘133 escudos.
Arroz, de 2‘600 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘118 á 

0‘130 escudos libra.
PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Cebada, de 2‘000 á 2‘000 escudos fanega. 
Trigo vendido, 1.038 fanegas.
Precio medio, 4’630 escudos.

Beses degolladas ayer.
113 vacas, que hacen 30,007 libras de peso. 
393 carneros, que hacen 9.319 idem.
231 cerdos, que hacen 31.288 idem.
44 terneras.—73 cabritos.—63 corderos lechales.
Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 7 de Febrero de 1870.—El alcalde primero, 

Manuel María José de Galdo.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho y 
media de la noche.—Función 59 de abono.—Guiller­
mo Tell.

ESPAÑOL.—A las ocho y media de la noche.—Fun­
ción 134 de abono.—Turno 2." par.—Luis XI.

ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.— 
Función 132 de abono.—Turno 3.“—El barbero de Se­
villa.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media de la no­
che.—Función 159 de abono.—9.’ de la sexta série.— 
Turno 3.’ impar.—La bella Elena.

LOPE DE RUEDA.—(Circo de Paul.)—A las ocho y 
media de la noche.—Función 101 de abono.—Un rami­
llete y una carta.—Un almuerzo para dos.

VARIEDADES.—A las ocho de la noche.—Pascual y 
Carranza.—La mamá de mi mujer.—Socorros mútuos. 
—Si te pica... ráscale.

NOVEDADES.—A las siete y media de la noche.— 
Tarde y mal.—Baile.—Otro diablo cojuelo.—Baile.— 
Don Tomás II.—Baile.—Para casarse ocultarse.—Baile.

ALARCON (antes Capellanes.)—A las siete y media de 
la noche.—El zapatero y el sordo.—Baile.—A cadena 
perpétua.—Baile.—El indio.—Baile.—Entre mi mujer y 
mi criado.

CALDERON (Madera 8.)—A las ocho de la noche.— 
La cola del diablo.—El corneta.

IMP. DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL PAIS
DIARIO político Y LITERARIO.

SE PUBIICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LUKES.

PRECIOS DE SUSCRICION : Madrid, DOCE reales al mes.—Provincias, enviando libranza 40 reales trimestre, y 46 haciendo la suscricion por comisionados.—Extranjero, en­
viando libranza 70 reales trimestre, y 80 por medio de los comisionados.— Ultramar:—Antillas, en libranzas 85 reales trimestre, y 100 por comisionado.—Filipinas, 100 reales 
trimestre enviando libranza.

Anuncios de Madrid, 50 céntimos de real la línea: contratos particulares á precios convencionales.—Comunicados, á 4 reales línea.—Todo pago es adelantado.

PUNTOS DE SUSCRICION.—En su administración. Plaza del Rey, número 6, principal izquierda, y en las principales librerías.—Provincias, en las principales librerías y 
comisionados especiales del periódico.—Extranjero : Paris, librería española de E. Denné Schmitz, rue Favart, 2, y M. C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55; Londres, Chidley y Cor­
tázar, 66, Berners Street; Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almuda, 68.— Ultramar: Habana, Charlain y Fernandez; Manila, Sres. Ramirez y Giraudier.

Anuncios extranjeros : se admiten en París, casa de Mr. C. A. Saavedra, 55, rue Taitbout.

ALMANAOUE MARÍTIMO

ANUARIO DE MAREAS
EN LAS COSTAS DE ESPANA,

PARA 4 870
POR M. FERREIRO, G. DE MURGA Y J. DE LORENZO.

Aprobado por las Juntas de Comercio de Barcelona, Bilbao, Cádiz y Cartajena.

CONTIENE : El calendario, orto y ocaso del Sol ; declinación; ecuación de tiempo, pasos de la Luna por el 
meridiano de S. Fernando; tablas de ascension recta, depresión de horizonte, refracción menos paralaje; reduc­
ción de piéá españoles á decímetros y vice-versa; de metros á brazas; tablas barométrica, termométrica, y otras 
varias; una sección de mareas y tablas de horas y alturas de las pleamares en Santander, Coruña, Lisboa y Cá­
diz; tabla que da las correcciones para hallar las horas y alturas de pleamar en muchos puntos del Globo; de 
bajamares en el puerto de Santander; sección de cosmografía y navegación ; otra referente á la metereología 
aplicada al arte náutico; otra de higiene naval; una estadística de naufragios en las costas de España; otra de 
nuevas construcciones en la marina mercante : noticias útiles á los navegantes ; lista de los faros que existen en 
la Península y sus posesiones; otra de las boyas y balizas en las costas de España; division territorial marítima 
de España; abreviaturas en las carta.s extranjeras; vocabulario chino-español; idem malayo-español; escalafón 
del Cuerpo general é Ingenieros de la Armada, con un estado de los buques de guerra, y por último una sección 
de anuncios.

Se halla da venta al precio de seis reales en las principales librerías.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
Conteniendo el Almanaqite Afarííimo ÿ Anuario de Afareas datos distintos cada año, y 

muy interesantes para la gente de mar, los qne quieran coleccionarlos pueden adquirir el 
del ano 1869 en los mismos puntos que el presente al precio de una peseta.

EL HISPANO-ROMANO
DE

NUESTRA SEÑORA DE LA ESPERANZA.
COLEGIO DE 1.a CLASE

INCORPORADO Á LA UNIVERSIDAD CENTRAL

DIRIGIDO

POR DON GUILLERMO BALLESTER
Licenciado en la Facultad de Filosofía y Letras.

CAUUE DE UA LIBERTAD, d 5, MADRID.

TELEGRAFÍA SUBMARINA.
RELACION HISTÓRICA DE L03 PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

VICISITUDES Y PROGRESOS

DE ESTE NUEVO MEDIO DE COMUNICACION.

CARTILLA 
DE 

CONSTRUCCION Y MANEJO DE LOS BUQUES 
PARA INSTRUCCION DE LOS GUARDIAS MARINAS.

Obra escrita por el Capitan de fragata D. Miguel Roldan, en 1831, y reformada, en 1863, por el Capitan de 
pavío D. Francisco Chacon.—Su precio 40 rs.—Véndese esta obra en los Depósitos Hidrográficos de provincias.

Esta obra ilustrada con magníficos grabado-s y un mapa se halla de venta en los puntos siguientes:
MADRID. — Administración de la Guia oficial de los caminos de hierro de España y Portugal, calle del Turco, 

n.® 10.—- Despacho central del ferro-carril del Norte, Puerta del Sol, n.® 9. — Despacho central del ferro-carril 
del Mediodía, calle de Alcalá n.° 2.—Librerías de Duran, Carrera de San Jerónimo; de San Martin, Puerta del 
Sol; de Bailly-Baillière, Plaza del Topete; de la viuda é hijos de Cuesta, calle de Carretas; de Moya y Plaza, 
calle de Carretas; de Gaspar y Roig, calle del Principe; de Leocadio López, calle del Carmen.

PROVINCIAS.—En los despachos centrales de los ferro-carriles y en las principales librerías.
En toda España en ias Bibliotecas-tabaquerías de los ferro-carriles, establecidas en las principales estacio­

nes de la península.
LISBOA —Librería Universal de Silva Jnior y compañía, plaza de Don Pedro, 22 á 25.
PARIS. — Librería española de Denné Schmitz, rue Favart, 2.
BURDEOS.—Librería de Amedée Oliveau, quai de la Douane, n.® 7.
BAYONA y BIARRITZ.—Librería central.
y en las Bibliotecas de ferro-carriles i^ Burdeos, Morceux, Bayona, San Juan de Luz y Hendaya.

TRATADO
DE LAS

ENFERMEDADES HERPÉTICAS
EXTERNAS É INTERNAS

Y DE LAS SIFILÍTICAS,
POR

DON JUAN DE VICENTE
Doctor en medicina y cirujía de la Facultad de París, 

Liceneiado en ambas facultades por la Universidad central de Madrid 
autor de varias obras de medicina y cirujía, *

Socio de mérito del Instituto Médico.Valenciano, de la Sociedad 
de Amigaos del País de Valencia, etc.

Esta obra, que consta de unas 600 páginas, se vende 
al precio de 50 reales en las principales librerías de 
esta corte.

OBRAS DEL MISMO AUTOR.
TRATADO TEÓRICO-PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES VENÉ- 

reas y sifilíticas.
En esta obra se hallan analizadas, criticadas y aclaradas, refutadas ó 

aprobadas, con casos prácticos é ideas enteramente nuevas, todas las opi­
niones de los más célebres sifilógrafos antiguos y modernos, tales como 
Hunier, ¿asnean, Jordan, Bicord, Cullerier, etc. — Edición de Valen­
cia, 1850.—2 t. en 8.®, 40 rs.

COMPENDIO YCNOGRÁFICO DE MEDICINA OPERATORIA Y ANATO. 
mía quirúrgica, de C. L. Bernard y Huette, con alguna importante modi- 
ficacion. Obra de texto aprobada por el Consejo de Instrucción pública —

Valencia, 1848.-2 t. en 8.®, con 113 láminas grabadas sobra 
acero, 420 rs. ”

REVISTA CLINICA DE LOS HERIDOS DE FEBRERO Y JUNIO EN LA 
revolución de París de 1848.

Este librito contiene más de cien historias de heridos que abrazan los 
principales puntos de la patología externa, algunos muy importantes de 
medicina legal. En este libro se halla reunida la práctica de los principales 
cirujanos y autores de París, respecto de las lesiones traumáticas, y par­
ti cu'arme lite de las heridas de armas de fuego. — Consta esta Sevisía de 
173 páginas de excelente papel y correcta edición, en 8.® mayor encua­
dernada con cubiertas de color, impresas.—Edicion-da Valencia 1848

BREVE TRATADO DE LA ETERIZACION, CON VARIAS OBSERVA- 
clones y experimentos en los animales.—Edición de Valencia, 1847 6 rs

CURACION DE LAS INTERMITENTES.-IMPORTANCIA TE RAPÉü- 
tica del sesquiclornro férrico en las hemorragias, el cólera, las fiebres pu­
rulentas y en las intermitentes. —Un volumen en 8.® francés 20 rs.

CLINICA MÉDICO-QUIRÜRGICA DE LOS HOSPITALES DE PARIS — 
Gaceta médica de Ultramar.—Seis tomos en 4.®, correspondientes á 
años 1847 hasta 1854. Ilustrada con más do 100 grabados. — Edición dé 
Paris.—Precio, 480 rs.— En la Administración del Correo de 
rue du Faubourg Montmartre, n.® 10, Paris. Vliramar,

EL TABACO, SUS MALOS EFECTOS EN LA SALUD Y EN LAS F As 
taludes intelectuales y morales.—Un tontito en S.®, 4 reales,


